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A D V E R T E N C I A 

don el número ú l t imo repar t imos á nues t ros 
Subscr ip tores el t o m o pr imero de la presente 
serie do la BIBLIOTECA UNIVERSAL, que es 
la p rec iosa nove la de P róspero Merimée 

C O L O M B A 

la obra m á s i nsp i rada y genial de es te novela­
dor f rancés, i l us t rada con 6 3 mag is t ra les oom-
poaicionea del famoso dibujante Daniel Ur ra -
b ie ta Vierge, ú l t ima obra del a r t i s t a s in par, 
quien p a r a real izar la v is i tó exp resamen te la 
is la de Córcega, es tud iando el carácter , las cos­
tumbres y la i ndumen ta r ia de sus hab i tan tes . 

S U M A R I O 
Texto.— Kevi'sia hispano-ainericaiia, por R. Beltrriii Rázpítle. 

— Un héiv;. Ciisnlo, |i3r Su'ljislián Goniila. - Galería de tos 
U/fizi dd Florencia. CoUeeión dé aii/o-retraios de artisias (é-
Ubres. -ElDr. D.Jttan Fasíeiiraíh, por A. Garcl'.i Ll.insü. 
— De Marrutcos. — Edmundode Ai¡iki¡.'— Laeniiiienteacirh 

japonesa Hq^'ako, -Espectácnloi.—Alegre, novul.i ÜL-bUnda 
icontiiniacióiii, —Barcelona. Ifiauguiación del iiuívo ¡ocal 
dgl asilo 'I Cuna dtl Ni Fio Jisús. j> 

G r a b a d o s . — tendedora d¿ agua, copi.i de un cuiídro de 
Frcinciscn Goy.i. - Dilmjo de Bcrga y Boada ("[uo lluslra el 
cuento tilulado Un héroe, — La Caridad. — La fiislicia, gru­
pos escultóricos de Cmlos J. Alien. -Ninfa, acuarela de J. 
VaX&xiow.-Galería de ¡05 IJíjizi de l-loremia. Nueve repro­
ducciones roiagráfLcas deaulo-teuatosdearLisliis célebics -
El Dr, J}, Juan Faslenrath.—La primavera, dibujo á* ln 
pluma tJs Anita French, - yJ/fiív«£fcíj. Tropaj franceías 
acampadas junto á la akazatia de Bit-'/.nika. - Campaviento 
de la columna dilgeneral d^Amade después del combate de 2g 
de febrero. — fe fes y oficiales de la guamicién de Melilla des­
pidiendo á las fuerzas destinacías rt ¡a oenpaáén de Cabo de 
Agui. - El ¡lijo préitigo, cuadro de jorge de líoseii. — Ed­
mundo de Ainicis en su ¡ecJio di muerte. - La actriz japonesa 
Hanaho. —El asiló ¡¡.Cuna 'de'. Niño fesiís.lD Sala de niñas 
menores de das añas, - El comedor. — Ciase de pái-vuhs, — La 
Exema. Sra. marquesa de Comillas y las stfíoras ¡jite eonsíi-
tuyen la fuñía Direcliva del asi'o — Liorna. Descubrimiento 
del templo de fúpiler Estator. - ¡'isla del lugar dtsfués de 
ocurrida la eatáslrofe de Gofpeúsíein (Suiza), 

REVISTA HISPANO-AMERICANA 

Cnba: el renacimiento de «Cuba Hbreií el-futuro presidente 
de la KepíibÜca: líis declaraciones de Gómez. — Pncrto /\ico: 
]a administración yanijui. -Honduras: presidencia conniiu-
nional: la amnisiín y la Conferencia de Wásliingion: adver­
tencias de la Asamblea Nacional Consiiluyenle. - Nicaragua 
y Cosía Liica:. intereses económicos. — L^anamá: conflictos 
con la Administración de la zona del Canal. - Colombia: loa 
proyectos de canal por el Atrato: una transacción con el fis­
co francés: el convenio de Hmiies con el lírasil. - Repiibliea 
Argen'.ini: siluaciún poliúca, llnanciera y económica. 

«Cuba libreS) renacerá el i." de febrero de igocj. 
Así lo ha ofrecido el arbitro de los deslinos de la 
isla, el gran Roosevelt. 

Entretanto, se lia hecho el nuevo censo de pobla­
ción, se hace el censo electoral, se harán las eleccio­
nes para las Cámaras y para la presidencia de la Re­
pública y, si las circunstancias no cambian, habrá 
presidente electo á fin del atio actual. 

¿Quien será presidente? Parece que tiene muchas 
probabilidades José -Miyufil Gómez, el jefe de los li-
bsrales históricos. Por la prensa de América han cir­
culado declaraciones suyas hechas á modo de pro­
grama político. No hay en tiste novedades: los tópi­
cos de cualquier candidato á jefe de gobierno liberal 
y democrático; mucho respeto á la ley y á la sobera 
nia del pueblo, independencia del poder judicial, 
toda ciase de libertades, bien garantidas, etc., etc. 

Más importancia ofrecen las declaraciones referen­
tes á la necesidad y eficacia de la intervención ex 
tranjera. Las tropas yanquis en la isla no estorban; 
pero no liaccn falta. Sin ellas, habrá paz, si hay buen 
gobierno. Y para que haya buen gobierno no bastan 
la honradez y el patriotismo; es preciso además que 
los individuos que lo forman sepan gobernar. Se 
puede ser muy honrado y muy patriota; pero también 
muy inepto. Cuba ha sido víctima de la incapacidad 
política de Estrada Palma. 

Algo semejante dice Gómez de míster Magoon, 
aunque velando el concepto con eufetniEmos. Los 
yanquis merecen mayor consideración, no porque 
sean más honrados y capaces, sino porque constitu­
yen un listado poderoso y cuando llega el caso sa­
ben usar y abusar de la fuerza de que disponen. No 
conviene indisponerse con ellos. 

Nótase en ¡as frases que los periodistas atribuyen 
á Gómez cierto recelo de que á última hora aparezca 
candidato á la presidencia de Cuba favorecido ó im­
puesto por el gobierno de la Unión norteamericana. 
Mas no lo dice así, de modo claro y terminante, sino 
como un supuesto, cuya realidad niega, porque eso 
de la mala fe y de las miras interesadas sobre Cuba 
que se atribuyen á los yanquis, es pura leyenda. 

Es posible que también sea leyenda todo lo que 
viene contándose respecto ala pésimaadministraciótT 
de los yanquis en Puerto Rico, y seguramente serán 
infundados los graves cargos que se hicieron contra 
míster Post, el gobernador de la isla, tan graves, que 
el gobierno de AVáshington se creyó en el ca^o de 
llamarle para que personalmente diera explicaciones. 
Al -fin y al cabo, Puerto Rico no era más que una 
próspera colonia que se arrebató á España para que 
la explotaran los dignos ciudadanos de la Unión. Si 
éstos no pueden realizar buenos negocios en ella, 
¿para qué sirve? 

* * 

Parece que se afianza la paz en Centroamérica. 
Honduras, la Reptlblica que más sufrió con moti­

vo de los pasados disturbios, consolida y nortiializa 
su situación política; decretóse amplia amnistía por 
delitos políticos y sus conexos, y en 2S de enero el 
gobierno revolucionario ó provisional quedó conver­
tido en gobierno constitucional bajo la presidencia 
de D. Miguel R. Dávila. 

Justo es consignar que la amnistía á que nos refe­
rimos ha sido consecuencia del líltimo acuerdo de 
los congregados en la Conferencia centroamericana 
de ^V'áshington, que la recomendaron á todos los 
gobiernos de la Atnérica Central, 

Esa Conferencia deja, entre otros beneficios, el de 
advertir á los pueblos de Cenlroamérica que necesi­
tan rectificar su conducta política y administrativa si 
aspiran á vivir como naciones autónomas y á realizar 
el pensamiento de constituir la gran patria. Así lo 
reconoce y declara la Asamblea Nacional de Hon­
duras al contestar al manifiesto del actual presidente 
de la Reptlblica. 

En esa respuesta hácense además otras muy opor­
tunas advertencias. La Asamblea llama la atención 
del presidente sobre el desprestigio que acarrea á los 
gobiernos su inconsecuencia política y le recomienda 
que evite la amalgama de elementos heterogéneos, 
que tantos y tan profundos males origina. 

Como se ve, los constituyentes hondureiios no son 
partidarios de esas fusiones ó alianzas que hoy por 
hoy se pactan como ¡nodus vivcudi en algunas Repú­
blicas deSuramérica, con resultado vario, aunque en 
general poco favorable al prestigio y honorabilidad 
de los profesionales de la política. Ksos gobiernos ó 
ministerios de amalgama satisfacen, por el pronto, 
ambiciones ó vanidades de irnos y otros, y evitan, 
acaso, una revolución ó un motín; pero no crean si­
tuaciones sólidas y permanentes capaces de impulsar 
el desarrollo de los intereses públicos y el consi­
guiente engrandecimienlo del país. 

Quieren los hondurenos unidad de doctrina y de 
aspiraciones en los hombres que gobiernan; pero 
manteniendo una política de moderación y tolerancia 
respecto de los denrás partidos. A este propósito res­
ponde la amnistía, á cuyo amparo han regresado al 
seno de sus familias la mayoría de los que, con razón 
ó sin ella, se;-consideraban expatriados por causas 
políticas. 

Nicaragua y Costa Rica entablan negociaciones 
para establecer convenios de carácter político y co 
mercial. Ambos Estados sienten ahora la necesidad 
de atender preferentemente á sus intereses económi­
cos. Costa Rica ha tenido una mala cosecha de café, 
y Nicaragua sufre cierta paralización en los trabajos 
forestales y mineros de las provincias atlánticas por 
consecuencia de insurrecciones de los indios mosqui­
tos. Hay en esas provincias dos grandes elementos 
de riqueza; el caucho y ti oro. 

Surgen conflictos entre el gobierno de Panamá y 
los administradores de la Zona del canal. Estos pro­
ceden como si aquél fuera una dependenci.i suya. 
Claro que de hecho lo es; pero no tienen los yanquis 
la delicadeza de guardar aparentes consideraciones 
á un estado soberano y á su jefe, por lo cual éste, el 
Sr. Amador Guerrero, hace entender la molestia que 
le causa la soberbia actitud de los altos funcionarios 
del canal y pide que se establezca la debida separa­
ción entre los asuntos políticos y los de carácter in­
dustrial que se refieren á la administración y á las 
obras de la gran vía interoceánica. 

De día en día van tomando mayor intensidad los 
runiores de acción japonesa en América. J^olíticos y 
mercaderes nipones tienen puestas sus miras en las 
costas americanas del Pacífico y ahora vuelve á ha­
blarse de proyectos del Japón para favorecer los tra­
bajos de apertura de m\ canal que rivalice con el de 
Panamá y sirva [lara establecer competencias con los 

Estados Unidos desde los puntos de vista estratégico 
y comercial. Periódicos de Colombia anuncian que 
hay tratos entre su gobierno y el japonés para abrir 
canal por la vía del Chocó, y que en breve numerosa 
emigración nipona ha de-instalarse en las fértiles tie­
rras colombianas. 

indudablemente, si la noticia es verídica, habrán 
de referirse esos tratos á alguno' de los antiguos pro­
yectos de canal por los ríos Atrato y sus afluentes ó 
el San Juan, proyectos de los que dio noticia en el 
Bohíln de la fieal Sociedad Geográfica, de Madrid, 
en 1906, el Sr. Novoazerda, de Colombia. Por cierto, 
que ya en el artículo á que nos referimos, aludiendo 
el autor al supuesto pacto entre Inglaterra y Japón 
para construir el canal de Nicaragua, hacía notar las 
mayores ventajas que ofrecía el del Atrato, que pasa 
no más que por territorio de ColombÍa,_bien dispues­
ta á ayudar con todo entusiasmo y decisión. .•*/. 

Quedó ya-resuelto el conflicto entre Colombia'y-la 
hacienda francesa, que reclamaba unos 14 millones 
de francos por derechos de timbre ó de registro de 
las acciones depositadas en las Cajas de laCompama 
del canal'ala orden del gobierno colombiano. Me^ 
diante una transacción la nueva Compañía del cana 
pagará al fisco francés 7.S50.000 francos, y Colomhu^ 
deberá á dicha Compatlía 1.500.000 francos. 

Es noticia que también merece consignarse la ra' 
tificación del tratado de limites con el Brasil. Estas 
cuestiones de frontera ent're potencias americanas, 
sobre todo en la vasta cuenca del Amazonas, son 
causa de frecuentes discordias y confiictos, y por esto 
tienen excepcional importancia los convenios qLi'̂  
dan la solución definitiva. 

* * 

•íLa calma reina en todo el país,í> según declara­
ciones oficiales del gobierno argentino. Mas no pue­
de negarse que hay mar de fondo en la política. Ver­
dad es que en las últimas elecciones para renovar la 
mitad de lá Cámara de Diputados han triunfado los 
candidatos ministeriales; pero los partidos de oposi' 
ción, e.Kcepto los socialistas, se abstuvieron, y 1_̂ "̂ 
de hacer cuanto puedan para contrariar al partido 
imperante. Entretanto, el gobierno que declaró ter­
minadas las sesiones del anterior Congreso y leg'slo 
por decreto, ha renovado aquél á su gusto y dispone 
de la mayoría necesaria para legalizar sus actos. 

líl reciente atentado contra la vida del presidente 
no parece que tenga carácter político; el individti 
que lanzó la bomba se declaró anarquista. 

La situación financiera no es tampoco triuy hala' 
güeña, A juzgar [lor reciente informe de la Cánis^' 
Mercantil de la provincia de Buenos Aires, se acre 
cientan las dificultades y el país se aleja de la norní; 
que debía llevarle á la verdadera y permanente soli­
dez de su hacienda. Durante el año l yo ; se hizo m-' 
posible la continuación y aumento de los depósitos 
de oro del fondo destinado ala futura conversión <ie 
la nroneda fiduciaria. En los años precedentes se des 
tinaron á ese efecto gruesas sumas de metálico, o 
tenidas de los sobrantes del presupuesto; perpeí 
1907 no se ha podido proseguir esa obra patriotic-> 
ante la amenaza continua de serios desequilibrios e 
la marcha financiera del gobierno. Hay, pues, q^^ ' 
difiriendo indeterminadamente la fecha en que p^^ 
drá el país abordar co]i seguridad de éxito la som 
ción del problema monetario. 

En materia económica, la nota ó rasgo caracterií» 
tico del año ha sido la restricción del créditOj 1"' 
puesta á los bancos, como medida salvadora, ya P° 
la pérdida de una gran parte de la cosecha de i^^^''' 
ya, principalmente, por el desenfreno de la especu > 
ción, con todas sus fatales consecuencias. 

También se señala como circunstancia desfajo 
ble la menor introducción de capitales extranjei 
durante el atio pasado. Pero es este un fenóiTien 
pasajero, que se debió al malestar de los mercad 
monetarios de Europa y no á que la República -r̂  
gentina haya dejado de inspirar confianza é inte 
al capital europeo. , . 

Ha habido, sin embargo, un feliz aconleciaiien 
en el terreno económico y financiero; el aumento 
capital del Banco de la Nación Argentina, que ^ ' 
de 50 millones, hasta 100 millones de pesos mone^ ^ 
nacional. Es este un hecho de gran importancí'^ 
pues ha de influir poderosamente en el desarrollo 
la producción-agricola..y pecuaria, del comercio y 
las industrias fabriles, El Banco de la Nación t^'^^'Lj. 
tina, con 100 millones de pesos de capital '^'^P'^ g 
ble, es una potencia financiera de primer orden, í] 
garantiza la estabilidad del mercado monetario y P _ 
mete eficaz impulso á todas las iniciativas bien ^" ' 
minadas en el vasto campo de la actividad econo 
ca del país. 

R. BELTRÁN RózpioB" 
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UN HEROE^ cujíNTO DE SEBASTIÁN GOMILA 

Dibujo de Berga y Boada 

Salló por un biilcón, derribó una puerla rí hachazos, pentílró en una iilcol^a. 

niart¡r¡Q^.'^^ jLJan Portel '^'^^'^ -'*'̂ ° ""̂  completo 
"^ '̂culad' I '''̂ "'̂  ^s padre y madre á los seis años, 

Y sin ^ .̂"̂ '̂ ^ '^^ dolores hasta llegar á los' treinta, 
los que j.|^''^argo, nuestro hombre íüé siempre de 
Sotaba- ^^'^'^^'^- Amargábale el dolor, mas no le aco-
'̂ Ue ol'virî *^" ^^^ escasas luces veía claro una cosa 
^•^''^arrib^"'"^^^^^^"^^ '^^ ' °^ mort:iles, esto es, que 

Los qn^'' ^ P'^^''^" 'i^y que sortear los riesgos, 
tables. ¿ ,^°^teó ^" '¡^ ruta Juan Portel son i neón 
••̂ "Ponia! p Pedazo de pan en la infancia, [lo que 
^3sta]af| *̂ '̂ '̂ '̂ '; '^ humanidad es tan atroZj que 

Fuf "Cropía practica de manera hosca. 
^ ^o han^í°'^'^^^ '^ "'"*^^ ^ ^^ inocencia son blandas 
^"btei-a n ví"^ ^^ '°^ Solpes, ó porque aquel rapaz 
«s lo ¿ .̂.̂ ^ '̂̂ '̂ o hecho Alas penas y d los topetazos, 
boca y n ° *}"^ ^' mendrugo, bien ó mal, llegó á su 
su bon¿'V^ ^"ego halló acomodo, y que su ánimo y 

'^uvo 2iTr^^^°^ ^" ^''^ juventud parejas. 
r- suerte K '^'^^ abrió camino el natural, más que 
b^ado de" " ^^ y'̂ í''̂  ¿ creer que un camino airum-
puridad inT^^' ^^ ^'fíi^"» halló al paso, con toda se-

E] mkrr ^ ^^ pinchó que olió la fragancia, 
jendenciaál" "̂ ^ J\'^" '̂̂ '̂'̂ ^̂  consistía más en su 
'* adversjri 'I '" '̂̂ '̂ '̂̂ '̂  q^e á los embates duros de 
^̂ '̂ '"o esa te • 1 ̂  constante y tenaz en la lucha; 
^^rse f¡^ '"^acidad y esa constancia parecían deri-
^^ PtJr res J^ P''P/^^^^- Bregaba contra el infortunio, 
'^^•do dpi ""^"i^'""! sino por ver y entender lo ¡nnie 

V claro ' '° '*-
l°s meses ^^T* ^ ° " ^^ resistencia se pasan los días, y 

niño pasa áser 
°^^'alde auí^'-^'^ tenemos á Juan Portel todo un 
"^^^ bonazo ' ""^^ trabajador que la hormiga y 

^ otro n, ^^^ ^^° ^^ ^l^s hahiael Padrenuestro, 
"^ '̂̂ te I03 ¡!̂ f " ° ^̂ ^era él habríanle apurado grande 
^^'°^ia,le nrol ^-'"^ '̂ P'''^"^^ciones. A ¿I, sin saberle 

^olía decir] '̂ "̂  ^' ^f'^cto de molestias pasajeras. 

^^^^"''J'odoe t^-í." ^"""^ el viento: fastidian, pero 
Ah estriba en saber j '"^uora PannK""r" ' " ' ^""^^ resistir. 

^^^*i y ünir?"^ suficiente para cubrir sus necesi-
'Lamente sentíase acongojado por hallar­

se solo. Aquel vacío, sí, aquello de estar sin padre ni 
madre ni perrito que te ladre, le ponía á veces cavi­
loso y como con ganas de atinar también en el me­
dio de vencer la dificultad. 

La venció, volunlarioso y empeñado en ello. La 
venció ayudado por la casualidad, ó la suerte, ó co­
mo se quiera llamarlo. Todo consistió en fijarse en 
unos ojos, pasar ligera revista á un cuerpo y decirse; 

—He ahí una moza para emparejar sin pena. 
Ya se sabe lo que ocurre en materias de esos c/io-

qiies. Los ojos son los que median, y el corazón el 
que se resiente. Miradas y más miradas, latidos y más 
latidos, llega la ocasión de terciar los labios. Y por 
lús labios sale, con%'ertido en dicho, todo el fuego de 
los ojos y toda la ternura de la entraña tierna. 

Después,.., después, como sea pura la afición y la 
intención honesta, tiene pocos lances la cosa. Arre­
glar unas copias, preparar un ajuar y requerir á un 
cura. Tras de la bendición..., ¡un mundo! 

Quitándole á la comparación todo asomo de mo­
lestia para el sexo bello, algo hay en lo femenino de 
lo que á veces decía Juan Portel; ^[^a mujer, como 
el melón, falta saber si está en sazón.» 

No lo estuvo la mala hembra que vino, en vez de 
alegrar su vida, á amargarla. La malaventura tornó 
para el cuitado a los pocos años de matrimonio. Y 
un día..., un día tuvo que hacer gran esfuerzo por 
contenerse y no jugar su existencia por aquella es 
posa maldita, que tan mal pagaba el amor del com­
pañero. La echó, y en paz. 

Ya dijimos que el oficial de albañil, aunque escaso" 
en instrucción, tenía claro entendimiento. Tomó el 
rudo'golpe como una contrariedad más, y el des 
aliento al cabo no pasó á mayores. Fué, no obstante, 
la herida que más le apuró y que, aun cicatrizada, 
dolióle eternamente. 

r̂ a gran dosis de amor que se almacenaba en su 
pecho había de traslucirse en algo, salir en una ü 
otra forma, La pena, esta vez, hízole más altruista; y 
si generoso había sido, genero'ío fué con creces. Tan 
ta era la inclinación, que ingresó en el cuerpo de 
bomberos, dispuesto en todo á auxiliar al prójimo. . 

Una noche, rompió su plácido sueño el toque de 
alarma. Soñaba, sí, Juan Portel erí áigo venturoso. 
He aquí que en su matrimonio todo eran delicias; 
he aquí que su mujer era una santa, y su hogar un 
paraíso, y su amor una sublimidad; he aquí que en 
cercana cuna dormía un ángel, de rostro alabastrino, 
rubias guedejas y ojos azules como el propio color 
de los cielos... 

Los pitos repitieron loa toques y saltó del lecho 
Juan Portel, entre contrariado y risueño. Maquinal-
mente cogió la ropa á punto, el hacha y el casco, y 
voló al cumplimiento del deber. 

Se trataba de un incendio horroroso; ardía una 
casa, amenazando con tomar gran incremento el fue 
go... Aquello era imponente, y más que á atajarlo, 
hubo de consistir la mira principal en procurar el 
salvamento de algunas personas. 

Tocóle á Juan Portel hacer acopio de valor y san^ 
gre fría para escalar un piso y penetrar en unavivien 
da amenazada. Ahajo reinaba grande expectación, y 
arriba susto de muerte. 

Saltó por un balcón, derribó una jjuerla á liacha-
zos, penetró en una alcoba... 

Hubo unos momentos trágicos, de horrible sor­
presa y tremenda vacilación... j.-Mlí estaba la mujer 
traidora! ¡Alli la que causó la más honda herida!.. 

Al tenderse unos brazos, se produjo el gesto infer­
nal de las venganzas solemnes... En la mente de Juan 
Portel chispeó otra vez una frase: (i¡Mald¡ta mil ve-
ces!;5) y parecióle que le asestaran un martillazo. 

Valieron aquellos segundos de lucha por una eter­
nidad de sufrimiento. ¿Se impuso el deber, la filan­
tropía ó el aturdimiento? Difícil es de averiguar. Lo 
que sí puede contarse es que el bombero arrancó la 
presa á la muerte, llevó á la mujer en brazos, salvó 
como pudo el peligro seiio y respiró por fin al aire 
libre entre satisfecho y transido, apenado y contento, 
temblando de fatiga y de emoción... 

Exclamaron algunos: «¡He ahí un héroe!» 
No lo sabían bien. Quedaba oculto el principal 

heroísmo, 
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GALERÍA DE LOS UFFIZI DE FLOREXCIA 
COLECCIÓN DE AUTO-RETRATOS DE ARTISTAS CliUEIlRES 

X I I 

Olio Heyden - Nació en Ciicheroweri 1820 y murió en GoL-

como asunto la Reutmiden de Lázaro, exponiendo el mismo 
año ircs retralos. Viajó por Oriente, siendo, condecorado, por 
el méri to de sus obras, con la Legión de lionor. Cnénlanse, 
entre sus mejores producciones, las t i tu ladas Ád¡ín haliando á 
Al>e¡ miiírío. Martirio lü San Andrés, Peref^rinos á ios pies de 
la esíníiia de Ssiii Pedro, Hdipo^ Cns/o, dest inado á una de las 

tingcn en 1897, Dedicóse cti sus juveniles años al est,udio de | salas del Tr ibunal , obra admirable por la verdad de la anato-

Sal>a á Salomón. H a pintado hermosos frescos para la iglesia 
de San Esteban de Dulwich y dibujado varias alepnrías para 
ser eieciitadas en mosnico en el palacio de Wesimfnsier. ü n 
iSrió fué nombrado director de la Galería Nacional y poco 
después substituía á ]MRT\ Millais en la presidencia de la t\eni 
Academia. L 1 j 

Loratzo Alma Tadeiua. - Nació en Dront ip, aldea holanüe-

La Caridad La Justicia 
Grupos escultóricos de Carlos J . Alien que figuran en el monumento erigido por subscripción popular á la memoria de la reina ^"ictc^Tia de Inglaterra 

en la iglesia de San Jorge de Liverpool 

la Teología, trocándolo en 1843 por el de la pintura, por la 
(lue sintióse vivamente incl inado, recibiendo enseñanzas en la 
Academia de Bellas Aries de Berlín. Poster iormente, ó sea en 
1S50, se trasladó á I tal ia para conocer las obras de los gran­
des maestros, regresando á Alemania en 1S54. Culuvú espe­
cialmente ia pintura de retratos, de cuyo méri to es testimonio 
el de aquel artista, que reproducimos en la página siguiente. 

Eniásio SlitcWSirg; - Nació en I5asilca cii [S31 y murió en 
la misma ciudad en 1903. 
Aiinque se dedicó á varios 
géneros de pintura, distin­
guióse de modo nmy espe­
cial en las obras de carácter 
decorativo, pudicndo citar, 
entre las más importantes 
tiue ejecutó, el decorado del 
l 'alacio de Bellas Ar les de 
su ciudad natal y las salas 
del M u s e o d e G i n e b r a . 
Obra de tan preclaro artis-
tason también los notables 
frescos (|ue decoran varios 
ed ificios de Colon ia,Zuricb, 
Süint-Gall , WintciilVur, e t ­
cétera, 

Amos CanioH. - Nació 
en Asciano iToscflna) en 
1S32 y murió en 189I. So­
bresalió en las composicio­
nes de carácter liistórico, 
ci tándose, de entre las va­
rias que produjo, por su 
indiscutible méri to las titu­
ladas I.a fia.'a.iii de Legua-
no y Lorenzo de Médicir^ 
bermosa representación du 
aquel personaje que laníos 
días de gloiia reportó para 
Florencia, por cuya ciudad 
d!:b¡ó contar el art ista gran­
des simpatías, según Ío de-
nmestra el liccho de bnbcr 
p i n t a d o el c u a d r o q u e 
mencionamos y ofrecido su 
auto-retrato. 

Curios Bio<h. — A pesar 
de las laboriosas investiga­
ciones que bemos llevado 
á cabo para adquirir ante­
cedentes de este art ista di­
namarqués, linieamen te po­
demos lijar su nacionalidad y las fecbas en ipie nnció y de su 
fallecimÍento,quetuvierc)n lugar respectivamente en iS j í - ib ' ^o . 

Leifft ¿isnnoí. - Nació en IJayona en I S J J I , F u é discípulo de 
D. 'Feder ico Madraso y de León Cogniet. En ]S57 obtuvo un 
segundo premio en eJ Concurso de Rom.ij en el que se dio 

mía, Los friineíos pasos. La ¡iif?ia de /a<ob y el retrato de 
y'/lr'ífj, obra magistral, que aumentó su celebridad la circuns­
tancia de haber fallecido á los tres meses el ret ratado. ; 

Eduardo ¡naii Poyn¿¿r, - Nació en París en 1S36, cursó sus 
primeros esludios en la Escuela de Wcstinínster de Londres y 
en Tpswycb; fué discípulo, desde 18563 1859, del profesor 
Gleyre, de París; eslablecióse en la capital de Inglaterra en 
rS6o[ fué profesor, desde 1S71 á 1877, de Historia del arte 

sa, en 1836, Perdió á su padre cuando apenas conlaba cuatro 
años y gracias' á lasenergías de su excelente madre, que pud*' 
vencer loda suerte de penal idades, pudo dedicarse al estudio 
de la pintura, por la que sintió desde sus infantiles años dec'' 
d ida afición. Ingresó en la Escuela de Atnbercs, pasando des­
pués al estudio del pintor Leys, á quien ayudó en la ejecucipo 
de los frescos que decoran la Casa Ayunlsimiento de dicl iacn' ' 
dad. Poster iormente pintó el cuadro t i tulado La idnracién '" 

¡os hijns de Ciodovco, q'"^ 
conir ibuyóácimenlí^ríu re­
putación, trasladándose • 
Londres en J8(J9, en donde 
abrieron a! artista nucv&s 
liorizonlcs, adquiriendo ü̂  
notor iedad, que se organ'" 
zaron exposiciones para da 
á conocer sus obras. A p^''' 
t ir de este período, '^^^^'^_ 
un nuevo g i ro su prodi"^^ 
ción, y así como baslri en­
tonces había sido sup'^i'f!' 
predi lecto la reprciduccif" 
de escenas de la Edad m^^ 
dia, complacióse en ^}-^'f 
un detenido estudio de I" 
sociedades ant iguas, de" ' 
candóse á interpretar ep 

Grecia Y Ko" '^ ' 

N i u i a , ac.iarel.L üü Ja jcbu ['j.türiuii 

[Exposición de la Real Sociedad Escocesa de Acuarelistas de\GlasgDw} 

en el Colegio de la Universidad londinense, y en 1S76 fué 
cícgido miembro de la Real Academia, Sus ctiadros al óleo y 
sus acuarelas se disl ingnen por su original idad y por la llrnic-
2a del dibujo, siendo los más notables Israel en Egipto, La 
iiaíapuiía, La fus^a de ia Edad de oro y Vísiía de la reina de 

sodios de Gr .-
según lo atestiguan sus n 
tables cuadros Ckofcl'^l 
J-ydias trahajaiido Í « 
Parieniíi, La fiesla de '' 
vtniimia, Ave-CJsar, ¿-'| 
/¿cíiira de íLoviéro y 
A/o fjf/eriiíii. 

Besijaiiiín Coiisíai'i-
Nacióen París en iS45' 
ludió en la Kscuein de u^^ 
lias Artes y después en •-_ 
taller de Cabanel , «P^"^ 
niendn porprimerave^-
obra Suva en el Salón ^^ 
Pa r í sde iS6g,yobtuvo^^J. 
compensas en IÜS '^'^'J, "C 
c íonesde iS7 í , iS76yf^7¡¿ 
en la que se !e distiiiR«'^ 
además con la cn'K <'̂  
Legión de Honor , t n i 
sus más notables obras nic^ 

recen citarse Hoinisf y 
rey. Demasiado f^"'^_'f¡lje. 

son y Datiia, Mujeres del RiJ\ Prisioneros iii'arroqi>"^i 
res ílel hnrei/i, El 29 de mayo di 1453, etc. , ^^la 

OHo Baehe. - Infructuosas han ¡-ido nuestras ge^lKir^ t^^_ 
adquir ir noticias de este art ista, de quien sólo podcmo 
signar que Dinamarca fué su patria, - %. 



K^ ^^SraSSufffziTI 
í k^ 

Uto-retratos de artistas célebres 

Otto Heyden, aloman (iSao-iS^y) 

\\ 

Carlos Bloclíj diiiamárquís (1834-1890) 

1 ^^p i 

J MTTE. , 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^H^^^^Hn^^H 

m^^H^^ f̂tfl 
1^ ^i^^HI 

-.' fa,'«s----v-!'-:^^^^^W 

Ernesto Síuckclbcrg, suizo (i33[-t903 

Lcdn Bonnat, francifs-(nació en 1S34) 

Amos Cassioii, iuiliano (n.ició cu 1832) 

Eduardo Juan Poynter, iiigtós (nacid en 18315) 

Ofto Bache, dinamarquiis 

íi 

/ / 

/ 
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E L D R . D. J U A N T A S T E N R A T I l 

Con su daro laconismo nos lia transmitido el telégr^ifu la 
desagradaljle noticia del fallücimieino del Dr. FaSteiirath, 
eximio escrUor c inspirado p o e u poÜiiloia, cnriñoso y enLu-
siastiL amigo dtí nue.-Lro país, Aquíon debemos 
respeto y grati i i id, puesto que consagri> la 
mayor parce dtí su tixisLL-ncia al culii\-u dü las 
li;ti-a-i eapaíiüias, dando á conocer en su patria 
cuanto revela la grandeza de nuestru puelilo. 

A sus indis:uli l i les méritos como escritor, 
hay que agregar los nobles sentimientos que 
le inspiró siempre Kspafia y especialmente 
Cataluná, cuya historia, tradicioncü y litera­
tura indujéronle á popularizarlas en su país, 
ya vert iéndolas á su idioma nat ivo , 6 bien 
produciendo composiciones que por t í solas 
bastarían para formar su reputación, li l A'a-
milleíe de romances, Maravilías hispalenses, 
Siemprevivas de 'J'o!e¡¿o, Fiores de Hesperia, 
E(eg(as grana Unas y ss\ romancero histórico 
¿ p í do(e Alfonsos ,^\^'Ax\.ü del considerable nú­
mero de poesías y artículos publicados en cas­
tel lano, atestiguan las simpatías que le inspi­
raba nuestra patria, i cuyo servicio y glorifi­
cación dedicó el isfuerzo de su intel igenciáy 
el caudal de su inagotable sentimiento. 

La traducción de la hermosa trilogía de 
Balaí;uer Los Piíimas y su lih^^l Los trovado­
res catalanes, ápai te de la versión de las poe­
sías de Rubio,, Apeles Mcsl resy otros poetas, 
atestiguan su apasionamiento píir la 11 teiatura 
catalana, ys i ésta muestra no bastara, podría 
aducirse el hecho de que c jando en el año de 
18^9 visitó nuestra ciudad acompañando á su 
distinguida esposa, Luisa Goldmann, que pre­
sidió los fuegos Florales de aquel afio, nos 
procuró la agradable y delicada sorpresa de 
que su amanlfsima é inteligente conipafiera 
pudo expresar en catalán stis Sentimientos, á 
pesar de ser aquella la .pr imera vez que visi' '. 
tara Catalui la. 

A su patria dedicó una obra monumental , 
destinada á enaltecer el espfriiu germánico, 
t i tulada /-ÍI IValkailay las glo'ios da Alema­
nia, publicando entonces las Fiamas de ¡a 
Alemania'cotsíeintorátsea, inspiraHas una. y 
otra en elevados y nobles ideales, que reve­
lan la grandeza de su alma y su patr iot ismo. 

Nació el que fué para nosotros también ex­
celente amigo'el 3 de mayo de 1ÍÍ39 en Rem-
scheid, cerca' de Colonia, la ciuoad de sus 

• amores, en dónde estaba el bogar de sus pa; 
'dres, cerca y casi í la sombra de la venerada 
iglesia de San GercÓn. Allí trocó sus estudios 
Aú. Derecho por sus trabajos ¡iterarlos; allí, 

: incl inado por su afición decidida, abandonó 
!5u toga ^doctoral por la investidura de poeta 
'y de publicista, adquiriendo el título de ami-
•]|o de nuestra patria y fundador de esos Jue-
•g.05 Florales de Colonia, que se celebran tam-
'bien en el mes de las flores y que tienen su 
•pxlacio en el gótico salón del Orirzenic, pre-
iaididos por una dama de real estirpe, destina-
idos á perpetuar el glorioso nombre de Fas-
tenralh. ' 

Han transcurr ido ya muchos años desde 
que la suerte ncs deparó la ocasión de conocer á Fastenrath. 

'Desde entonces se habían afianzado los lazos de sincera amis-
t a d q u e nos unían, y al romperse hoy, sólo nos restadedicar le 
estas lineas á modo de afectuoso recuerdo, puesto que no po­
demos olvidar al que además colaboró con frecuencia en esta 
Revlstaj demostrando siempi'e su acendrado.amor á.nuestro 
país y lá g r a n d e z a d e ius" sentimientos reflejada en lodas sus 
obras, , 

compafíera de motivo de consoladora resignación. 

A. G A R C Í A L L A N S Ó . 

El coro de alabanzas que en España se le tr ibuta, como ma- , ceses tuvieron insignificantes bajas, un oficial muerto y sieie 
nífestación de cariño y grat i tud de un pueblo, sirva á su dulce soldados heridos, y aquella misnja larde acamparon tn Sidí 

Abd-el Ketim. Posteriormente han avanzado desde Setiat has­
ta la alcazaba de los Ulad-Saíd y desd i csla, el día 15, hasta 
U a r ü l a d Fat ima, destruyendo varios aduares y apoderándo­

se de muchas t iendas y de numerosos re­
baños. 

. l istas operaciones han impresionado hon­
damente á las tr ibus levantiscas de aqnellas 
regiones, muchas de ías cuales se hiin presen­
tado al general d 'Amade solicitando la paz. 
El propjo Muley Ha l i J , á quien sus partida­
rios van abandonando poun á juco , parece 
inclinado ásomelerse ásu hermano; peroesta 
noticia necesita confirmación, ya que es muy 
difícil que el pretendiente se resigne ádcs" 
acreditarse ante los suyos, y no lu es menos 
que Abd-el-Aülz ie dé las garantías y le otor­
gue las ventajas que de seguro le cslgiría 
aquél para su sumisión, 

A pesar de esas victorias, ó quizás para ha­
cerlas más decisivas, el gobierno francés ha 
resuello el envío á Casablanca de considera­
bles refuerzos, á saber : cinco batal lones de 
infantería, un escuadrón de caballería, una 
sección de ametral ladoras y una balería de 
art i l lería, formando un tolal de 4.C00 hom­
bres apro;>¡madanicnie, Todüs esias tropas 
han sido lomadas de las fuerzas de Argeliiif 
en cuyos puertos se han embarcado ya gi!»'̂  
número de ellas. Algunas han deseuibarca-
du en Casablanca. 

1''rancia no se Hmíta, sin embargo, á 1* ^'^' 
ción mi l i iarpara lograr el finqiie pets igueen 
Marruecos, sino que conjuntainente con ella 
ejerce la acción diplomática. A esto obedece 
la misión confudaal general Llautey. conian-
dame de la división de Oran, y á M. I'í^S' 
naul i , ministro francés en el imperio, a q""^' 
nes se ha encargadoque estudien lasmedidas 
que han de preparar de una maneta concreía 
las condiciones de la organización de la poli­
cía confiada á Francia y España, l 'ero al mis­
mo t iempo que este punto especial han de tía 
Lir con el sultán otras muchas cuestiones que 
abarcan todo el problema marroquí, ccmm J 
demuestra e) hechode que en esa misión est 
comprendido el examen de la situacio'i 
Udjda, es decir, de la frontera .trgelina, en 
donde repercuten los sucesos de Casablanca, 
pues Muley I la l id. a! mismo tiempo que pre 
dica la guerra santa en el interior de Marru ^ 
eos, traía de provocar una agitación en el '̂ ^ 
t remo Sur oranés, l 'or fortuna sus esfuerzo^ 
en este sentido no han dado basta ahora re 
sultados apreciables, lo cual no es óbice par. 
que los franceses huyan de estar aperc ib í ' ° 
contra cualquiera eventualidad que pudier 
surgir en aquellos territorios. 

E l D r . D . J u a n F a s t e n r a t h , eminente poeta y literato alemán y entusiasta 

hispanófilo, fallecido en Colonia el día 17 de los corrientes. (De fotografía 

de Antonio y Emil io F . , dits Napoleón.) 

D E M A R R U E C O S 

Las columnas francesas mandadas por el general d 'Amade 
prosiguen su avance por el territorio de los medal<ras, habien­
do sostenido varios combates, de los cuales el único relativa­
mente importante fué el del día S de los corrientes, En esta 
acción fueroii 'duramente castigados aquellos rebeldes, lo pro­
pio que los mzabs, que habían acudido en su au>;ilio; los fran-

El día I [ de los corrientes, el general M-'V 
riña, gobernador de Melil la, de acuerdo con 
la cabila de Quebdana, envió un destacamcn 
lo compuesto de tres compañías de infanteri' 
y de tres piezas de ariil lería á C a b o de Affii3| 
con objeto de establecer un depósito de viv 
res para íur t i r á los habi tantes de Chafaní"'*' 

El sultán estaba obligado á tener all í una guarnición, p^^ 
como tal obligación se hallaba incumplida, el gobierno ^'P* 
fiol, con muy buen acuerdo, ha dispuesto esa eNpedicií.ri) q 
ha liirlgldo con gran pericia el coronel Larrea y ha sido .•!? 
yada por el cañonero (¡eneral Coiiciía. Se han instalado allí u 
campamento y una estación helingr.'ifica y pc l;a montado 1 
servicio de vigilancia para impedir cualquiera £orprcsade 
rebeldes. - R. 

L a p r i m a v e r a j dibujo ;í hi pluma de Anila French 



MARRUECOS. —Operaciones de las tropas francesas.—Ocupación de Cabo de Agua por las tropas españolas 

Ti'opaa f rancesas acampadas j u n t o á la a lca: a'^a de Bu-Zntka. (De fotografía de M. Rol y C.«) 

Campamen to de la co lumna del genera l d 'Amade después del combate de 2 9 de febrero. (De fotografta.de M. lio] y C") 

Jefes y oñcia les de la guarn ic ión de Moli l la despid iendo á las fuerzas des t i nadas á la ocupación do Oabo de Agua 
{D¡ fotogvalííi dül capLuín D. rrancisco Luiduy.) 



EL HIJO PRODIGO, COPIA DHL NOTABLE 
CÜAP JOHGE ^^ ROSEN, grabado por Ricardo Bong 
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EDMUNDO DE AMICIS 

Re pe mi ñamen Le lin fallecido en Boidigheta esle escritor 
ciiiuninle, uno de los más populares úc nueslros tiempos, y una 
de las glorias m.is le-
tíftimas de ln literalura 
contemporánea. Aun-' 
que su fiínia no esluvie-
so cimentada en otras 
muchas obias, habría 
IjaKlado Á conquistár­
sela imperecedera íu 
Ciioi-e, ese libro liermo-
sisimo que tudo el mun­
do lia Itido porque Im 
sido traducido i. todos 
los idiomas y del cual 
se lian tirado sólo en 
Italia 340.COOejempla­
res. 

Nació Edmundo de 
Amicis en Oneelia en 
3 [ de Octubre de 184Ó, 
salió de la Escuela mi­
litar de Módcna en 1S65 
y al afio siguiente estu­
vo como alférez en la 
batalla de Custozza; 
pero muy pronto dejó 
la carrera de las armas 
para dedicarse entera­
mente A la lileroturaj 
en laqueliabfa debula-
do dirigiendo en Flo­
rencia el periódico JUt-
Ha Militar. Sus poesías 
Jlalia y Polonia y sus 
Jiocitos de la vida ruili-
íar le valieron desde 
luego gran notoriedad, 
que aumentó muy pron­
to con la publicncióii de 
sus Noi/ílas (oylcs¡. La 
1 isla de sus obras es muy 
larga, por lo que nos li-
miiareiiios á citar las 

más salientes, á saber: " .-
Ktcuerdoi dé iS70'7i, 
España, Ho'aiida, jVarnieros, CoiuíatiHiro/^a, /^¿íirvrdos de 
Pai-ís, A las fiitr/as de ¡hilia, Los anillos y por encima de 
todas ellas la ya citada CfJ-̂ ríf//. ^ ^ . 

Edmundo d'e Amicis fué un escritor elegante y senLía''de'lal 
modo lo que escribía que sus libros impresionan lionyainírnte 
al lector y le cautivan por la viveza del in^fenio y por la verdad 
y vigor del colorido. 

A rafí de su muerte, un importante periódico ilaíiano ha 
escrito el sigviiente juicio acerca del insigne escritor; «Profun-
demente idealista, había seguido 
siempre lo que creía bueno y úiit: 
¡oven, había visto ásu patria langui­
decer bajo la tiranía extranjera y se 
había hecho soldado para libertarla; 
viejo, había recogido el grito de do­
lor que desde los lugares on donde 
los hombres sufren había llegado 
hasta é\ y habíase hecho socialista 
para dedicar toda su actividad á la 
redención de aquellos desgraciados. 
Pera en el fondo era socialista, como 
había sido soldado, rmicamente por 
una conmoción sentimental de su 
espíritu bondadoso; y del mismo 
modu que abandonara la espada 
apenas se hubo logrado la unidad 
de la patria con la ocupación de 
Koma, renunció á toda participa­
ción activa en las luchas del socia­
lismo, el día en que se convenció 
de que éste era un partido político 
y no un fin ideal supremo. 

»Era ante lodo y sobre todo un 
alma sincera. En una época en que 
la literatura parece justificar el céle­
bre dicho de que la palabra ha sido 
dada al hombre para esconder su 
pensamiento, él supo mantenerse 
sencillo, aun pudiendo esta sencílle?, 
ser tomada por un defecto. Pero pre­
cisamente en esta sinceridad suya 
está el secreto del favor, á menudo 
fabuloso, que siempre halló en el 
público. Camplíend'j el precepto 
horaciano, había llorado y hecho 
llorar, había sonreído y hecho son­
reír, habíase conmovido ante los es­
pectáculos de bondad ó de jilorin, 
de horror ó de alegría, y había he­
cho conmoverse á sus lectores que 
eran también sus amigos. 

!>Toda su obra es obra de bondad, 
cksdcaquellos prime rosinsuperables 
/íocíías militares hasta su último 
A'e/rii3diía/i!i?r, can que la fatalidad 
ha querido que en los conRncs de 
un reino ideal, acabase'su vida de 
escritor.» 

La muerte de Amícis ha sido un 
duelo general en toda Ilalia; al 
tener noticia de su fallectmienlo, 
el presidente de la Cámara pronun­
ció un sentido elogio fúnebre y los 
reyes enviaron un expresivo tele­
grama de pésame á la familia del 
gran literato y patriota, cuyas obras 
constituyen un espejode sana moral 
y reflejo de su alma bella. 

jDesc-inse en paz! 

•,.-LIÍA,. EMINENTE ACTRIZ JAPONESA liANAlCO 

" En Taris y en Berlín ha conseguido reclentemen'.e grandes 
éxitos una nueva aclri/, japonesa que ha recogido en aquellas 

El eminente escr i tor i ta l iano Edmundo de Amicis, f.illecido en Bordighera el día 11 de los corrientes, 
en sulecho de muerte. (De fotografía remitida por R. riorilli.) 

la cara con sus afeiles; el amanic de ^'oslJilo !a sorprende y 
tomándola por hu amada, pretende acariciarla. Orakc, que 
ama á un criado de la geisha y quiere casarse con él, rechaza 
enérgicamente aquellas caricias.'Después de una apasionada 
escena de amor y celos con su prometido, se ve de nuevo aco­

sada por el pretendien­
te de su ama que, ena­
morado ya de ella y fu­
rioso alverquc prefiere 
á otro, la mala. Entra 
en aquel momento Vos-
hito, y Olalie, tras una 
horrible agonía, muere, 
no sin haber reconcilia­
do á los dos amantes. 

En (a primera parle 
de este drama, llanalfo 
hace gala de una vis 
cómica extraordinaria; 
en la segunda, se eleva 
cnmoCrrígicaá una gran 
altura. La escena de la 
muerte,sobre todo,pro-
rluce, sejíún parece, una 
¡mpresii'm indescripti­
ble; sil rnsiro se demu­
da gradualmente y su 
cuerpo se aqila en los 
c;pasiiiüs de la agonfa 
i:nn una verdad asom­
brosa, pero sin caer en 
repugnanies realismos. 
Dentro de la naturali­
dad, el arle de ílanako, 

1 decir de los críticos, 
es un arte romiintico. 

Desde Berlín se pro­
pone ir á Londres, á 
Bruselas yá otras capi­
tales de Europa, en 
donde logrará segura­
mente los mismos 
iriunfos'que ha alcan­
zado en las de Alema­
nia y Francia. 

capilales tantos laureles como recogió no hace mucho su com­
patriota la famosa Sad.i Vaco, Llámase Ilanako, es joven, 
linday graciosa y tiene sobre su colega la ventaja de que so-

-bresíle así en el género trágico como en el cómico, según lo 
demuestra de un modo elocuente en el drama Olakc, una de 
sus'obras predilectas y cnyo argumento es, en resumen, el 
siguiente: 

Otake, criada de la geisha '\'oshilo, penetra, durante la au­
sencia de isla, en su tocador y se pone sus vestidos y se pinta 

L a c e l e b r e a c t r i z j a p o n e s a H a n a k o , que ha trabajado recientemente 
con gran éxito en París y en Berlín. (De fotografía.) 

EspectáciilOH. — 
BARCÜLONA. - S e Min 

eslrenado con buen éxito: en el Principal La llar, visión en 
seis cuadros de Víctor Brossa y Sangermán, música del maes­
tro Bartolf, y Cadena d''ar>ioi-, comedia en tres aclos de Joaquín 
Kiera y Iícrtrán¡y en el Eldorado La >f/o^iie deldoUorc, come­
dia en tres aclos de Silvio Xambaldi, que inlerprela de una 
manera admirable la eminente aclriz Sr. Baldanello y el no­
tabilísimo actor Sr. Brallí, peifcclamente secundados por los 
demás artistas de su compañía. 

Orfeó Cátala. - Los tres últimos concierlos dados en el Pa­
lacio de la Música Catalana han sido oíros tantos é.xitos gran­
diosos para la benemérita insLiluciún. En el tercero y cuatlo 
se ejeculó el hermoso Magtiifuat de Bacb, que fué interpreta­
do de una manera magistral por los coros y orquesta dirigidos 
por el maestro Millel, y por el órgano confiado al eminente 
Sittard; los solistas seiloritas Bertrán, Amat y Darnís y sefío-
res liosch y Navarro cumplieron bien su cometido, y el públi­
co tributó á lodos una ovación ¡nde;criptihle. Además se re­
pitió la Glossa del maestro Pedrell, se estrenó el Concierto de 
líacndel p-ira orquesta y órgano y el mencionado Sr, Sittard 
tocó en éste admirablemente varias piezas de Bach {padre), 
una de Bach (hijo) y otras de Mas Regcr y César Franlc En 
el último concierto se repitió, con el mismo éxito entusiasta 
que en la anterior audición, la escena de la Consagración del 
Graal, de l'arsifal, yse presentó por vez primera ante nuestro 
público el joven y eminente pianista catalán Ricardo Vinyes, 
quien, en la ejecución del Concierto para piano y orquesta de 
kimsIíy-Korsalioff, en las Vaidacioiies sinfónicas de César 
Franlc y en otras piezas justificó la fama de que venía prece­
dido y que le coloca entre los más grandes conc;ertistas de 
piano. 

Asociación Jílitsical tic Bitrcilona.-YX primer concierto de 
la serie organizada por esta Asociación en el teatro del Liceo 
fué dedicado á Grieg, de quien se ejecutaron las dos stiitts 
para orquesta de Peer Gynt, varias melodías noruegas, un 
Concierto para piano y orquesta y tres lieders, mereciendo 
muchos aplausos la orquesta dirigida por el ma^stro Sr. La-
mothe de Grígnón, el notabilísimo pianista Sr, Granados y la 
distinguida soprano Srta. Darnfs. En el segundo y en el ter­
cero se ejecutó el magnífico oratorio-de César Frank, LesBiit-
¡iludes, que valió grandes ovaciones á la orquesta y á los co­
ros de la asociación, al Orfeó Grcuietick y á los solistas seííori-
tas Darnís, Vinyas y Amat y Sres. Dini, Franco, Eataller, 
Giralt y Gorchs. El cuarto ha sido dirigido por el maestro 
Crocé'Spinelli; el programa se componía de varias obras de 
Schumann y de Berilo/,, que obtuvieron una interpretación 
excelente y fueron extraordinariamente aplaudidas. 

Secundo concierto S'tiiei-. - Fué un nuevo y grandioso triun­
fo para el eminente pianista, (.itie tocó de una manera impon­
derable piezas de Beethoven, Schumann, Schubert, Brahms, 
Cbopin, Liszt, Grieg, Rubinstein, Strauss Schuiz Evler y al­
gunas suyas. 

MADRID. - Se ha estrenado en el Español con éxito extra­
ordinario Las hijas del Cid, leyenda dramática en cinco actos 
y en verso de Eduardo Marquina, obra que la crflica ha cali­
ficado unánimemente como una de las más hermosas produc­
ciones de la literatura dramática española moderna. Ha sido 
puesta en escena con lujo y propiedad grandes y excelente 
decorado de los Sres. Amorós y Blancas, y en su ejecución se 
lian distinguido notablemente las Sras. Guerrero y Barcena y 
los Sres, Díaz de Mendoza y Codina. 

En el-teatro Lara se ha estrenado con buen ¿silo El incier­
to porvenir, comtdia en dos actos, primera poduccií'in csfe-
nica de D. Anlonio Ramos Marlin, hijo del aplaudido y po­
pular autor dramático D, Miguel Ramos Carrión. 

AMBRE ROYAL tfuuveau PurEum extrel-flo* 
VIO UET, 23.0'üalieni.Parít. 
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ILUSTRACIONES D E C U T A N D A 

(CONTINUACIÓN) 

*̂ ' '•ío Toree fiiéae d buscarlo al pueblo entre sus 
camanidas. 

~~<''^ la mar?, respondían todos invariablemente, 
í*̂ ün este tiempo? ¡"Bah! Yo tengo cuatro hijos que 
"lantener, tio Jorge. 

• ¡lis para salivar d los niños! 
, r~^"Q, lio Jorge, no se haga usted ilusiones; ya los 

ICOS listarán donde Dios quiera. ¿No ve usted que 
^ tentar al cíelo largarse d la mar con este tiempo? 

¡Cobardes!, rugió como un león herido el viejo 
pescador, y se fué al muelle. 

^1 tiempo ur^ía; cerraba va la noche y había co-
^^^"^=ido d llover. 

SiiiadÍG me acompaíia^ iré solo, y saltó á bordo, 
^'ga, tio Jorge, dijole alguien á la espiilda. 

~-¡Ah! ¿Eres tú, Toño? ¿Qué quieres? 
¿Quiere que vaya yo con usted? 
¿ [̂'-'•?, y el marino sonrió tristemente. 

„ ^^! (¡por qué no? Conozco la maniobra, y aun-
UU^SOy chico... 

-Bueno, sube; eres un valiente; nsi mostrarás á 
,. ^ Cachalotes que un niño tiene más corüiíón que 

tie •̂'" ^'^'^^°^' ^^^^'^^ de una vez; al fm y a! cabo no 
tín"̂ ^̂ ^ P'-̂ dre ni madre que te riñan; y en cuanto á tu 

•••-Jo me encargo de él. 
ira °^^'^ ^^bía saltado ya. El tío Jorge largó la ama-

' ^fnpuñó los remos y se dirigió al mar. 
^esde el puoblo viérot alto del puoblo vuíronle izar un lormentín en lo 

ola " "^^^'•''' y líii'garse al acaso entre las bravas 
espumas el puente de la /h'//a 

XXVII I 

El, CALVAlíIO UIG -MKCRli 

Ig i^w'̂ d^ Alegre volvió en sí, sintió que el cuerpo 
^oliji como si le hubieran apaleado. 

î L̂ '̂ "̂  loi» ojos; todo era tinieblas en derredor; so-
sentí' ^"^ ^^da; aquella angustia inexplica' ' 

3-_era tal vez hija de nna horrible pesadi 
que licable 

_ -.^ i«i Yc/. aija ue utia nurriuie pesadilla. 
Pero^f^ • '̂olver á dormirse cambiando de postura, 
doln. d'Jreza del lecho le hizo dar un grito de 

or, 

PtrT ' ' r 3°^ brazos y tocó por un lado una roca ás-
V n^-^ y por el otro un cuerpo biímedo, lanudo 
j í-aiiei-ii-g^ 

j '-leUl, e.xclamó acariciando al perro. 
ef^p'̂ °'̂ P'̂ '"'̂ se á medias, tanteóse las ropas, estaban 
llu^^P^"^^; llovía, porque no podía ser otra cosa que 

fí ^^tiella agua helada que caía sobre él, 
dad H ^'^^^'^ ^^ despertar, volviéndolo á la reali 
ment ^^"'^'^^ >' cruel. Recordólo lodo, hasta el mo-
dio V "̂ ^ '^'''^ ^^ Gaviota se hizo pedazos y él se hun-

~--NT ^^^ '• f̂̂ '-ierdo dióle un vuelco el corazón. 
¡M,ir^ •''S^^''^^!. exclamó con un alarido de terror, 

^ faarital 

tarse- "̂  '^"^ indecible desesperación, quiso levan-
daba n^ ^"^'S^'ta, su tesoro, ¿dónde estaría? Recor-
niña n * '̂̂ '̂1'̂ ° 1^ "''^ 'os cubrió, él se abrazó á la 
Record^í'^^'^''" ^ "̂-̂  '^'^"' >'̂  H '̂̂  ¡̂ sí lo quería Dios, 
'•undo ^^^ *^°" ^""^^ ^^ hundió en un abismo pro-
t'Jinba "^^ ' ' ° ' y -diora él se sentía vivo, si no era la 
dOiip: k î̂ .̂ ^^ ^"^'•o horrible donde estaba. ;Y ella? 
^'^H^^'^ia sido de ella? 
doloj. ' " j '-'sTüerzo sobrehumano, y gimiendo del 

cada movimiento que obligaba á hacer á sus 

magullados miembros, 
logró ponerse de rodi­
llas. 

No quería vivir si 
Flor del aire hab ía 
muerto; iría á buscar 
su cuerpo para morir 
á su lado; ya no tenía 
fuerzas,ya ni vida tenía. 

Viva ó muerta, Margarita no debía de estar lejos; 
abrazados se habían liundido, abrazados debieron 
arrojarlos las olas á la orilla. 

Trabajosamente dio algunos pasos á gatas, pero 
tuvo que detenerse; su cabeza liabia chocado contra 
un murallón de piedra. 

Con el corazón henchido de negra desesperación, 
empezó á desandar lo andado. 

Arrastrándose por el rocoso pavimento, anduvo 
un rato; de pronto sus manos, con las que tentaba 
en la obscuridad, chocaron contra otra roca. 

¡inútil, inútil! ¿Para qué afanarse? ¿No era mejor 
morir tranquilo? Ya su amiguíta estaría en el cielo 
esperándolo. 

Alegre se dejó aplastar por la desesperación; iba 
á morir sin el consuelo de besar por última vez la 
frente de la chiquilla muerta. 

No tenía l""uerzas ni para llorar; sus sollozos eran 
una contracción de su pecho, dolorosos como el bÍpo 
de la muerte. Buscó á tientas áTell, pero Tell había 
desaparecido. ¿Iría á morir tan solo? 

Tan solo no; Tell se había apartado pocos pasos 
y ladraba; al principio Alegre no supo distinguir sus 
ladridos de los rumores que llenaban la noche. Des­
pués los percibió claramente. 

Alegre alzó la cabeza: el perro había cesado de 
ladrar y venia en busca de su amo; ¿qué quería de­
cirle con aquellos refregones que daba contra su cuer­
po? Después se escapaba para .'jeguir ladrando. 

—¡Me llama!, pensó Alegre. Hayalgo allí. ¿Si será 
Margarita? 

Este pensamiento devolvióle parte de su energía; 
se incorporó y guiándose más por los ladridos de 
Tell, que por el lívido fulgor de'los relámpagos, se 
arrastró bacía el mar. 

Tell lo aguardaba, Tell que gemía junto á un cuer­
po distinto de las rocas: era Margarita. 

Ei muchacho, enajenado con una triste alegría, se 
arrojó sobre ella; sus ropas estaban empapadas por 
la lluvia que caía lenta y fría y por las olas. 

Tocó las heladas mejillas de la niña, sus mojados 
cabellos, sus ojos cerrados, su boquita entreabierta... 

—¡Ab, ya me moriré yo también, Fiar ¡fci aifef, 
murmuróle al oído. 

Pero era necesario sacarla de 'aquel lugar fácil­
mente accesible á las olas. 

El muchacho, cuyas fuerzas se duplicaban en una 
tensión nerviosa, abrazó á su amiguita, y despacio, 
muy despacio, caminando sobre las rodillas, (]ue se 
desgarralían en la aspereza de las rocas y procuran­
do librarla d ella de tan crueles caricias, arrastróse 
hacia arriba cuanto pudo, hasta que dio con !a peñn. 
Llegó rendido, 

Tell se había echado. Reclinó á la niña sobre él, 
y sosteniéndole la blonda cabecita entre sus manos, 
clavó sus ojos en ella, 

Un relámpago iluminó un instante su palidez ca­
davérica. 

Tocó las heladas mejillas de la nifiíi, sus mojados cabellos, sus ojos cerrados... 

—¡Margarita!, gimió el acongojado niño. Desde el 
cielo, donde estás, pide a Díos que me lleve; no 
quiero vivir sin ti. 

Estrechó contra su pecho aquella cabeza adorada 
y posó sus labios en la entreabierta boquita de la 
chiquilla. 

Esto le hizo la impresión de una chispa eléctrica; 
le había parecido sentir un soplo débil que se esca­
paba á través de los labios de la niña; ¿era ilusión ó 
respiraba? 

Medio desprendió la desgarrada bata y sobre el 
corpino apoyó la oreja: escuchó unos instantes. 

—¡Vive!, exclamó al sentir los latidos del corazón 
de su amiguita. ¡Vive!, repetía loco de contento, es­
trechándola contra su pecho con una alegría sin li­
mites. ¡Gracias, Dios mió, gracias, porque Margarita 
vive, porque vive mi FYor del aire! 

Sí, la pobre niña vivía adn; pero su vida pendía 
de un hilo. 

Hay una Providencia especial para los niños. Ellos 
tienen un Dios aparte, que en su servicio detiene mil 
veces cada día las leyes naturales. Esa Providencia 
cuidaba de Alegre y de su amiguita. 

El primer choque contra el Peñón de las gaviotas 
lo soportó el bote, y los dos inocentes náufragos, 
perdido el apoyo que los sostenía, se hundieron abra­
zados en un abismo sin escollos, en el preciso niO' 
mentó en que. la ola, retirándose como si tomara 
aliento para una nueva embestida, dejaba en seco la 
arena de la costa. 

Cuando los niños, perdido el conocimiento, vol­
vieron á la superficie, Tell, con ese instinto natural 
de los de su raza, emprendió su salvamento. 

Pero era necesario obrar pronto, ya que el mar es­
taba en momentánea calma: nadando vigorosamente 
el perro, asió á los niños abrazados de las ropa.!?, y 
arrastrándoles dejólos en seco. 

La o h volvía mugiendo á invadir de nuevo la cos­
ta. Tell adivinó el peligro, y haciendo un esfuerzo 
prodigioso, logró franquear con su carga una línea de 
peñascos: hasta allí no alcanzaba la ola todavía. 

Aún no estaba satisfecho de su tarea. Agotando 
sus últimas fuerzas, logró arrastrar á su amo más 
adentro, hasta que rendido, seguro ya de que la ola 
no lo alcanzaría, echósele al lado como para darle 
parte de su calor si aún no había muerto, ó para mo­
rir d su lado si no iba á levantarse más. 

Tell no se había fijado en Margarita. El salvó á 
su amo; su amo abrazándola salvó d la niña. Mas 
con los tirotres br.uscos del perro, la chiquilla se des­
prendió de los brazos de Alegre y alld quedó tendi­
da detrás de las primeras rocas, recibiendo la lluvia 
del cielo y las saladas espumas del mar. 

Si Alegre no hubiera despertado, allí se hubiera 
quedado la niña; pero el mucbaclio volvió en si. y 
'I'ell, seguro de que su amo vivía, se acordó de ella, 
y entre los dos la arrebataron á las injurias de las 
olas. 
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Pasados los primsros transportes de loca alegría, 
una sorda angustia volvió á opriniír el corazón de 
Alegre. Sn amiguila vivía, sí; pero estaba yerta, in­
sensible, rígida. Era necesario volverla á una vida 
más activa; hacer entrar en circulación su sangre 
ateridaj para que el corazón, que lalía apenas, vol­
viera á regir la descompuesta máquina de aquel cuer­
po delicado. 

La lluvia caía fina y penetrante. 
Alegre, cuyas fuerzas despertaban, emprendió la 

tarea de buscar en aquellas tinieblas )• en aquel re­
vuelto peñascal una concavidad cualquiera donde 
salvar de ¡a lluvia á su amiguita. 

Pero aquellas rocas, cortadas casi á lúcn, no ofre-
cían rjfugiü alguno. Alegre se descorazonaba. 

Tras larga busca, tanteando en la obscuridad, cbo-
cando contra las piedras, lastimándose, pudo encon­
trar un trozo de roca, que proyectado bada afuera 
ofrecía un abrigo, harto mezquino en verdad, pero 
que pareció excelente al muchacho: no estaba en cir­
cunstancias de elegir mucho. 

Cargó como pudo con el inanimado cuerpoMe .su 
amiguita, y emparejando el suelo con arenas y fucos, 
recostóla bajo el brazo protector de la peíia: al me­
nos allí la lluvia no la molestaba. 
• Alegre nunca Irabía estudiado medicina, pero en 

aquellas circunstancias obró como un consumado 
galeno. 

Enjugó los vestidos empapados de la chiquilla, y 
comenzó con rápidas y vigorosas fricciones á volver 
á la vida su aterido cuerpo. 

Largo rato empleó en tarea tan delicada; Él había 
entrado ya en calor, apsnas sentía las magulladuras 
de su cuerpo. Pero ella, á despecho de sus desespe­
radas fricciones, permanecía inmóvil y yerta. Las 
puntas de las rocas habianla respetado; pero más áé 
bil que el muchacho, la emoción, los zarándeos de 
las olasj la larga sumersión en las aguas y el frío de la 
noche la habían aletargado. 

Rl descorazonamiento volvía á ahogar la alegría 
del grumete. Impotente para reanimar á la niña, llo' 
raba, gemia, gritaba, llamándola con los nombres 
más dulces; la besaba en la frente, en los ojos, en la 
boquita; estrechaba contra su pecbo, que ardía, sus 
manecitas yertas, sus píccecitos helados. 

Aquella tarde la pobre realizó su sueño dorado; 
andar descalza como su amigo; y allí estaba con los 
pies desnudos y lastimados por las asperezas. 

El pobre Alegre interrogaba á cada instante los 
latidos del corazón de la chiquilla, de ese corazón 
(jue tanto lo quería, y que parecía pronto á quedar 
inmóvil como el péndulo de un reloj cuya cuerda se 
acaba. 

Después de largo rato y cuando ya se iba sintien­
do fatigado, le pareció que los movimientos del co-
ra2Ón se aceleraban. 

No se ¡labía engañado. Margarita volvía á vivir, y 
con la vida de Margarita revivía su esperanza y revi­
vían sus fuerzas exhaustas. 

Quitóse la blusa y envolvió con ella los pies de la 
niña, que iban entrando en calor. 

Pronto un liálito vital discurrió por aquellos miem-
bros ateridos, volviéndolos más flexibles. 

La reacción había comenzado; la chiquilla balbu­
ceó una frase; Alegre esperó temblando aquella re­
surrección, y para apresurarla besó los ojos de su 
amiga. Los ojos se abrieron y el pecho se levantó en 
un sollozo. 

—Margarita, murmuró el muchacho á su oído. 
La niiía quedó inmóvil. 
— Margarita, por Dios, báblame; ¡Flor dd aire!-. 
Ella sacudió la cabecita; sus labios volvieron á 

moverse, logrando articular borrosamente: 
. —Miss Eulton.. 

—¡Ahora sí que vive!, exclamó el muchacho !oco 
de regocijo. Margarita, habla, habíame de nuevo. 

—¿Dónde estoy? ¿Dónde está miss Fulton?, mur­
muró ella. 

—Miss Eulcon no está aquí; pero estoy yo, Mar 
garita. 

—¿V til, quién eres? 
—¡Ay! ¡No me conoces! Alegre... 
—¡Ah, Alegre!, exclamó ella. Alegre, ¿li3 aquí? 

¿(¿ué es esto?—quiso incorporarse, — ¡Ay, Alegre!, 
gimió, no puedo moverme. ¿Dónde estoy? DimCj 
¿dónde estamos? 

El muchacho iba á contestar, pero cí estampido 
de un trueno horroroso le cortó la palabra. 

La chiquilla quedó trémula de espanto. VA mucha­
cho se inclinó sobre ella, 

—Margarita, ¿tienes miedo? 
—¡Oh, sí, mucho miedo!, respondió la infeliz en­

lazando con sus rígidos bracitos la cabeza de su ami­
go. Tengo miedo. ¿Dónde estamos? 

—En el Peñón de las gaviotas. 
La niña lanzó un grito. De golpe aquel nombre I 

había evocado en su memoria toda la escena de la 
tarde. 

Recordó que jugaban en el parque, que á ella se 
le ocurrió ir al mar, que los pilló una tormenta; vió-
se de nuevo en la Gavióla, zarandeada por las olas; 
viola después hacerse trizas en las rocas del peñón, 
mientras ellos abrazados so hundían en un pozo ne­
gro, muy negro. Ella sintió que se abogaba, quiso 
respirar, y un agua amarga como agua de jabón le 
llenó la boca. No recordaba más, 

— ¡.•\Icgrel, dijo toda temblorosa, yo me voy á mo-
lir, ¿verdad? 

—No, no, yo estoy aquí contigo; yo me moriría si 
te murieras til; ¿sabes? 

—No, td no, yo sí, porc[ue yo tengo la culpa, yo 
te hice venir. Alegre, perdóname; ¿quieres? 

Él por toda respuesta lecei ró la boquita con un 
beso. 

-^Quisiera ver á mamá... 
El no respondió; ¿qué podia decir el pobre gru­

mete? 
El viento había cambiado de dirección, arrastran­

do la lluvia hacia otro lado. La roca bajo la cual se 
resguardaban los niños, invadida por las rachas, dejó 
de ser un aí>rÍgo. 

Alegre sintió que su amiguita temblaba de frío y 
¿1 nada podía hacer, la había abrigado con parte de 
sus ropas, y él también empezaba á tiritar. 

—Alegre, tengo frío,.. 
El muchacho lloi'aba: la chiquilla confiaba en él: 

¡y él podia tan poco!.. ¿Por qué era un niño cuando 
se necesitaba ser un hombre? 

Pero eso no era nada, comparado con la angustia 
que se apoderó de él al sentir que un golpe de agua 
dejaba en sus labios un dejo salobre. 

Esa ya no era la lluvia, era la marea que iba esca­
lando las rocas del acantilado; era la mar que toma 
ba por asalto el Peñón, que llegaba ya al hueco en 
que se habían refugiado sus inocentes víctimas, que 
iba á buscarlas para engullírselas... 

Alegre tembló de espanto. Aquellos ingratos pe­
ñascales no ofrecían refugio posible: era la muerte 
inevitable; la muerte siniestra, obscura y fría. 

Tell también había adivinado el peligro y aullaba 
lastimeramente. 

Sólo Margarita nodo comprendía. La inocente no 
sabía más sino que tenía frió, y pedía á Alegre que 
la abrigase. 

Alegre, de pie, con los brazos extendidos como 
para conjurar la tnarejada, con los ojos desmesura 
damente abiertos, contemplaba á la sulfúrea luz de 
los relámpagos aquellos monstruos desgreñados que 
con sordo chapoleo iban engulléndose las primeras 
trincheras del islote. 

Llegaban en escuadrones y retrocedían para avan­
zar de nuevo y volver á retroceder, pero ganando un 
paso en cada embestida, 

Y Alegre los miraba acercarse, atontado por la 
desnuda certidumbre de la muerte inevitable. No 
podía huir: por un lado el mar, que lo acosaba, ce­
rrábale el paso; por el otro se levantaba inmóvil, in­
sensible, cruel, el rudo murallón del picacho, tallado 
á pico, que sólo las gaviotas podían escalar. 

Tanto que el niño bahía amado a! Peñón en sus 
sueños robinsonescos, y tan ingrato que el Peñón 
era con él; lo entregaba cobardemente á la mar, que 
lo buscaba, y si quería huir le cortaba la retirada po' 
niéndosele por delante: í(Aquí estoy yo, de aquí no 
pasarás, soy aliado del mar y te odio,» 

Y las olas seguían acerc.indose: una cayó sobre 
Alegre mojándolo completamente; la impresión del 
agua fría lo sacó de su marasmo. 

—¿Por qué aguardar la muerte estúpidamente? 
¿Por qué no intentar la huida siquiei'a para bregar 
liasta lo último? El conocía palmo á palmo el islote; 
mil veces había encontrado entre aquel laberinto de 
mogotes una vereda para trepar á la cima, ¿Por qué 
no había de encontrarla ahora? 

Una loca esperanza se apoderó de él; recordaba, 
orientándose mentalmente, que del lado Sur del Pe­
ñón donde habían encallado, una vereda perfilaba 
toda la base del islote, llegando hasta un boquete 
por donde podia franquear el murallón que le cerra­
ba el paso, para llegar á la cima ó á la playa de are­
na que quedaba al Norte. 

Si, huir era la salvación ó la muerte; pero quedar­
se era la muerte sin alternativas. 

¡Ay! Quizás era demasiado tarde; un golpe de agua 
cayó sobre él; era agua de mar, amarga, amarga co­
mo su pena; después cayó otro, y después un terce 
ro; las o'as llegaban ya al refugio donde el grumete 
había escondido su tesoro. Abrazó d la niña, que 
abrió los ojos asustada; se la echó sobre el hombro, 
y empezó á subir su calvario. 

En ese momento Alegre tenia tnás fuerza que el 
tío Jorge. I 

XXIX 

El, r í o JORCJi CONTRA lil. UhW 

En la naturaleza hay un genio que se llama la Ca­
sualidad. 

Es un artista ciego. 
En las montañas sus creaciones son aveces sublí-̂  

mes y á veces ridiculas. 
Al mirar aquellos desmesurados mogotes osten 

tando formas esirambólicüs, haciendo la caricatura 
de iiti dios egipcio junto á la silueta de un zapato, 
cree uno hallarse en el taller de un cíclope escultor, 
ciego y loco. 

El martillo de ese artista son los terremotos; su 
cincel los siglos. 

En el mar !a Casualidad genio es más delicada. 
Es un Cellini que trabaja para el Caos. 
Sus herramienlas son los vientos y las olas; los 

vientos son el martilla; las olas el cincel. 
En las montañas la Casualidad-genio trabaja á re­

mesones. 
Concibe la obrj, pero solamente la esboza; jamas 

la pule. 
iin el mar la Casualidad genio lraba¡a todo un si­

glo, minuto á minuto, perfilando, puliendo, retocan­
do hoy la obra de aj'cr. 

Jamás descansa; jamás está satisfecha do su labor. 
Sólo el agua paciente, dulce y constante puede 

tallar filigranas. 
El Peñón de las gaviotas era una obra maestra de 

ese artista. 
Era un tazón boca abajo, cuarteado en la parte 

Norte, 
Al Sur estaba entero: era inexpugnable; sólo mos­

traba un rnurallón raso sin andamios, sin escarpia^i 
sin salientes, sin agujeros, sin peldaños de ninguna 
clase. Por allí sólo trepaban los camaleones. 

En la base del murallón las olas habían labrado 
un palacio. Habían trabajado en él con amor; era 
soberbio, pero no fué de su gusto y lo destruyeron-

Sólo quedaban estatuas sin pedestal, pedestales 
sin estatuas, capiteles sin columnas, columnas sin 
capiteles, colmnnas truncadas, lienzos de mui'allas )' 
trozos de arcos sembrados por todas parles. 

Una galería de escalones lamidos y gastados por 
las olas contorneaba todo el islote, hasta el Nortí"! 
hasta la playa de arena que mostraba el boquete del 
tazón cuarteado. 

Aquel era el camino que debía seguir Alegre; p̂ i"*? 
estaba invadido por la marea y era preciso subir al 
atrio del palacio y buscar otra vereda entre el déda­
lo de escombros, resbaladizos y aguzados como pi-' 
nales, únicos restos de aquel Parlenón marítimo, 

l'j-a el calvario de Alegre. 
Tell iba delante y él lo seguía fiándose más de 

maravilloso instinto del perro que de sus enmaraña­
dos recuerdos. 

Cuando alguna columna de pie aún, ó algún bcn^ 
zo de muralla, se le ponían por delante, él los rode^' 
ba, esquivando sus celadas cobardes y sus traiciones, 
liuyendo de las olas que lo perseguían, cayéndose, 
levantándose, arrastrándose como un gusirino cuando 
no podía caminar; desgarrándose las manos, los pî ^» 
las rodillas; dejando jirones de sus ropas y de s 
carne en las aristas de las rocas, pero avanzando 
siempre con su preciosa carga al hotiibro y cuidanu 
á costa suya que ni el más leve rasguño lastimara e 
delicado cuerpo de la niña. 

Y seguia andando. A veces corría para ganar u"̂  
trecho y tomar algi'ni respiro, y cua)Tdo creía haber 
adelantado mucho, una baircra infranqueable le c 
rraba el paso y tenia que retroceder, desandar lo an 
dado para buscar otra salida, para coniinuar huyen 
do, porque las olas conocían el camino y lo acosa 
ban de cerca. 

Esto lo hizo una vez, lo hizo diez, lo hizo vemt^i 
lo hizo cien; y había que seguir tiuyendo, que saca 
fuerzas de flaquezas, y el pobre niño, exhausto y 
por la doble carga que llevaba, sacaba fuerzas. Di 
sabía de dónde, y corría, corría con la loca esperai ^ 
za de salvar á su amiguita, aunque él se muriera o*-
cansancio. , 

Así contorneó gran parte del acantilado; así pu^ 
llegar á la playa arenosa del Norte, donde tantas \e 
ees había fondeado su GavíoUi. 

Aún no había concluido; le faltaba lo más ag^l 
del calvario: ahora era necesario avanzar, pero "''''•• 
arriba, encaramándose por las angostas sendas <\ 
llevaban á la cima, porque la marea seguía subien • 

Quiso hacerlo, pero le fué imposible; en Í^^'^" 
sintió la blandura de la arena, se le doblaron lí̂ ^ •" 
dillas y cayó rendido. 

El golpe despertó á la aletargada niña 
—Alegre, murmuró, 
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líis cerradas, 

•—Margarila, vamos ¡i morir. 
^}i^ Süiuió; jqüc clíise de muerte era aquella que 

"O llegaba nunca? 
Ĵ íi la playa el avance de la marea era más lento, 

I ro mas formidable; entre las rocas, el agua crecía 
ojeadas: quedábales la esperanza de reíugiarüe en 
alto de una de ellas y prolongar por algunos mi-

utos la vida: aquí no había ni esa esperan;:a. La 
^̂ erte marcbaba despacio, pero segura. 
_'-3. lluvia seguía cayendo en column:. 

irjas como témpanos de hielo. 
1̂1 viento no amainaba. 
7-Tengo frío, Alegre, murmuró la 

'^li'plla, mucho Trio. 
J-l no respondió, pero la besó en la 

ente, en los ojos, en los labios, con 
mura desbordante; ¿qué podían hacer 

" .s besos para devolver el calor á sus 
"^'enibros ateridos? 

Ĵ n su desamparo volvieron á mirar 
ei cielo y rezaron. 
,, '•^^o la ayuda de la Providencia no 
siempre se ve. 
su f S''s. que esperaba el milagro en 
I .'^^^nciUay candorosa, lloró como 

"abia llorado nunca^ viéndose aban-
^onadü de los hombres... y de Dios. 
Os ¡i^^''^"' ^^"iljlí^ido de frió, medio 

condida su cabecita en el pecho de 
^j^"'|So, lloraba también, 

mir h ^^^ ^^ '̂"'c^o que erguía la cabeza, 
,. . 'Vl^s olas negras que avanzaban 
IJndVi ' ^ tragárselo todo. Hubiera 
^Jl^ido tentar la huida y salvarse en lo 
am° l^eñón, pero Tell no huia: su 
ah ° ^^ ' ° abandonó nunca á él; él no 

^"donaría nunca á su amo. 
fir T ^ emanación extraña debió he-
Kar"^ ^^^°' P^'"'^"^ tendiendo las orejas 
^itn^ ^^^' "^^"ttívose en acecho un 
' > arrojando por cíltimo un ladrido 
l't=oetrante. 
ĵ ^Al̂ gi-e lo oyó. ¡Pobre Tell, quería 
trav^^^' ^'" ^ '̂"^a, que la ola llegaba 
tant *̂ o"3Í<;o la muerte, de la qué 
k^.^f ,^^ces se habían escapado aquella 
^^J'-íble noche! 
f.] "̂Î ó levantarse, pero estaba como 
ral •" '^" tierra por el cansancio, mo-
^un"^^^ ^ue Físico. Si hubiera tenido ab 

Y la muerte iba ganando. Ya la primera oleada 
habla mojado los pies de los niños; era la avanzada 
de la gran ola. 

Pero Alegre no tembló; tenia esperanza. 
—¡Huyamos, Margarita!, gritó tomando en brazos 

á la niña. 
Su vigor era como el Fénix: renacía de sus cenizas. 
Llegó hasta las primeras rocas y con su carga ado­

rada comenzó la ascensión; como no podía tenerse 
en pie, marchaba de rodillas. 

'̂ibr ^^^^^''^"^a, sus músculos hubieran 
Î ero ^^ ^''.^°^ l̂ "̂"'̂  salvarla á c//a, 
^„ J^V^^ '^^^ cansarse, si lo mismo les 
1^ / ^ " ' i la muerte en la cima que en 
olas. ^ "̂ ^"' l̂ < í̂ión era el palacio de las 
l̂ abi't̂ "̂  1̂  marea alia las olas venían á 

y arsu palacio ylo cubrían todo, todo. 
V î ,̂  °las seguían avanzando. Era la ültimr 
y Tell la carga. 

au i i j / ^ " ^^^Ltia ladrando. No eran ya los lúgubres 
te ^^ ^'^^ ^^^ ^" *̂1 acantilado saludaba á la muer-
]3g ' '̂'̂ , el toque de corneta con que avisaba á lo 
qLii«J^"°^"^'-' ^l^'^ ^" el Peñón había náufríigos á 
^ ^"^ Salvar. 

iÓh^''^ '^'''^ ^ ^^ perro. ¿Por qué ladraría así? 
^ .J^"^^ gnto de júbilo se escapó de su pecho! 

allí! ' S '̂"''̂ a!, exclamó levantándose, ¡mira, mira 

~r'lj^ius mío! 
vléndo^"'?^^ brazas, sobre las buUentes olas y mo-

-—•r?̂ '̂  ^ compás de ellas, avanzaba una luz. 
Sarita '^ "̂̂ ^ barca!, ¡una barca que nos busca! Mar-

\ ' o^̂ 'f̂ emos, gritemos para c|ue nos oigan. 
ti3Q¡̂ g / l iños, con todas las fuerzas de sus puU 
patito ^^'^°J'^'"°" U" grito, un grito de júbilo, de es-
grito se '^^^^speración, todo mezclado; pero su 
para it 1^°''̂ ''̂  entre el grito que las olas arrojaron 

Pero u^'''°- '^^ °'^^ ' °^ odiaban. 
tridpn^ oslaba Tell que lanzaba al viento sus eŝ  

^ " t e s toques de corneta. 
las olas"^'''^' ''̂ ^.'̂ 'li'̂ 'j gritaba TeU en sus aullidos, y 
auxilio d'""'̂ '-''̂ " impotentes para apagar el grito de 

obrar n barca lo oyeron y comenzaron á mani-
tacó en l""̂  '''•'^srcarse en esa dirección. Pronto se des-
i^ado e ^"^S^tirade la noche el blanco tormcntín 
1̂ casnr!̂  1 '^^tremo dd mástil; después se vio todo 

Cada embarcación, 
las pías ^^^ ^^ acercaba más, corriendo parejas con 

Si ]a L 
^'^Saba d̂ "̂ ^̂  ¡legaba antes, los niños se salvaban; si 
las rociq*^^'^?^''' '^^ °^^^ cantarían victoria, azotando 

La bar " "'^'"^'^ '^''^ '^^ trincheras, 
^-asolaq ^^ ^^''*'^^'"^*''1J^ con lentitud desesperante. 

Alegre » ^ ^''^^^ '^^ ^^^^^' 
carreras 

Alegre lanzó un srilo, -;Sücorro! ¡Aquí! ;Sücoirol 

Y la ola detrás de él lamiendo sus huellas ensan­
grentadas. 

Y la barca detrás de la ola, disputándose ia vic­
toria. 

Y Tell en la playa inundada dando al viento su 
toque de auxilio y guiando á lo Desconocido. 

Tell no sabía que el patrón de la barca era el tío 
Jorge. 

Alegre sí; había oido un 6f¡l^romba! ¡Un cuarto á 
babor!» 

La barca, en el momento que su proa iba á alcan­
zar el linde de las rocas, viró cruzando de largo. 

¿Se iba? ¿Los abandonada también el tío Jorge? 
No; el tío Jorye burlaba á la mar. La ola hipócrita 

y traidora lo acercaba al islote en su lomo para es­
trellarlo contra el arrecife cuando ella franqueara el 
pórtico de su palacio. 

Pero el viejo lobo adivinó su intención, y en el 
momento justo, en la pulgada precisa, la embarca 
ción viró huyendo de las arteras caricias de la mar. 

LD. ola despechada volvía ragíendo: sus víctimas 
se le escapaban; aún necesitaba otra embestida para 
alcanzarlas; iba á tomar alientos. 

El tío Jorge la dejó pasar, y virando de nuevo 
volvió á cruzar frente al boquete del tazón. 

—¡.^hora', gritó á los niños, que habiendo errado 
la senda se hablan detenido temblorosos al pie de 
otro murallón inaccesible. ¡Ahora, tromba! ¡Al agua, 
sin miedo! 

Alegre comprendió la maniobra; era necesario 
obrar pronto, ó la barca se les escapaba y volvía 
la ola, 

—¡Margarita, agárrate de mí!, gritó, y se arrojó 
al mar. 

Primero se hundió; cuando salió á ia superficie, 
sosteniendo con un brazo á la niña, nadó desespera-
daniente hacia la barca; un momento creyó que iba 
á alcanzarla, estiró el brazo, pero la barca se le esca 
bulló como una anguila por entre los dedos, Un 

golpe de mar cayó sobre él; tragó agua; volvió á salir 
á la superficie; lanzó un grito; cerró los ojos y comen­
zó á hundirse, a hundirse como la primera vez..., 
abrazado á Margarita. 

De pronto, cuando ya lo juzgaba todo perdido, 
sintió que ¡o levantaban de las ropas y lo sacaban á. 
la superficie; respiró con ansia y abrió los ojos: Tell 
era su salvador. 

En tanto la barca volvía á cruzar en busca de los 
niños; pasó á un metro de ellos sin verlos; Alegre 

lanzó un grito. 
—¡Socorrol ;Aquí! ¡Socorro! 
Como entre suetios parecióle que 

alguien nadaba á su lado, que lo soste­
nían, que lo impelían y, por último, que 
lo izaban. 

Oyó órdenes mezcladas de trombas; 
soñó que cabalgaban sobre el lomo liin 
chado de una ola monstruo que zama­
rreaba ií la barca con rabia, que huían 
de sus garras, que bailaban sobre el mar, 
y después, rendido por tantas emocio­
nes, perdió el conocimiento. 

Estaba á bordo de la Be/¡a linlia. 

XXX 

AL DE-SPF.RTAlí 

¿Cuánto tiempo pasó tendido en la 
cama sin conciencia de sí mismo? Ale­
gre habría jurado que un siglo. Madre 
Marta, mirando el reloj, hubiera asegu­
rado, con veinte minutos de aproxima­
ción, que diez horas. 

Alegre soñó que estaba en el fondo 
del mar, en el palacio de las olas, entre 
pulpos y tiburones, como los que de 
oídas conocía. Despertó entero y en su 
camita arrinconada en el comedor de 
padre Ludovico. Deh,fa ser de mañana: 
por la ventana abierta eiiíraba á torren­
tes la luz de un día espléndido; y el aire 
puro, y un delicioso calorcillo, y un 
concierto abigarrado de martillazos, cru­
jidos, chapoteos, ruidos de poleas, golpes 
de hachas, gritos, órdenes, rumores de 
pueblo despierto y laborioso. 

Entraba además una alegría de vivir 
para ver aquello y aumentar la algazara. 

Colábanse también algunas briznas 
de sol. 

Por lo demás, en el cuarto no había 
nadie. Nadie á excepción de Alegre, 
que entre gozoso y avergonzado, aso­
maba su carita por las cobijas. Mejor 
para él: se acordaba perfectamente de 

todo lo del siglo pasado, según su cronología, y de 
la víspera, según la de madre Marta, y hubiera teni­
do vergüenza de levantarse, como en su vida de 
muchacho juicioso la había tenido. 

Sentíase fuerte y sano, un poco descoyuntado. 
Pero espléndidamente bien; sólo quería abandonar 
aquel lecho insoportable, donde había dormido cien 
años de un tirón, tomar su desayuno y largarse al 
muelle para dar un paseíto en la Gaviota. 

¡Ah, la Gaviota! ;Pobre! ¡Verdad que se había 
hecho astillas en aquel horrible peñasco! 

Pero en fin, quería levantarse para largarse al cam­
po, para estirar las piernas, j^ara verse vivo, pero vivo 
de veras, ya que aquella noche tan lejana había resu­
citado, sin morir, más de cien veces. Además, sentía, 
esto era un secreto, sentía un no sé qué, un hornii-
gueo en el pecho, hacia el lado izquierdo. 

—jFhr del aire!, murmuraba el chico, escondien­
do la cabeza entre las cobijas para oír él solo aquel 
nombre sibilino, llave de todos los tesoros de su co­
razón,/yv'f,'/-í7í'/rt/>i', Margarita! 

¡Qué ganas tenía el grumete de ver á la chiquilla, 
cuyos caprichos le habían costado caro, como no 
suelen costar los caprichos de la gente menuda! 

Quería verla, quería hablarla, quería oírla. 
Había que levantarse. Fué á arrojar las cobijas, 

pero una mano lo sujetó sin oprimirlo. 
—Quieto, Alegrito; pronto despiertas. Si pareces 

un pájaro; ¿qué tal te hallas? 
Era la liuena madre Marta, que mientras le habla­

ba mullía sus almohadas, arreglaba sus cobijas y 
acariciaba sus mejillas. 

— Estoy bien, sano del todo, respondió; quisifira 
levanlarme, la cama me fastidia. 

—Sí, sí, ya te levantarás, luego, aún es muy tem­
prano; debes dormir otro poco, debes de estar rea-
dido, aunque no lo sientas, porque después de lo de 
anoche, que,., vamos.,. 

( St continuará.) 
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BAUCELONA.—INAUGURACIÓN DEL NUEVO LOCAL DEL ASILO 

«CUNA DEL NIKO JESÚS» 

Información fotográfica de Alejandro Merletti. 

Con gran solemnidad efec­
tuóse el día 14 de los corrien­
tes la inauguración del nuevo 
local del asilo «Cuna del Ni­
ño Jesús,» instalado en la 
calle de Moiicada de esta 
ciudad. •' ' '• 

Presidió el acto, por dele­
gación expresa de S. M. la 
reina madre D.* María Cris-' 
tina, !a Excma. Sra. marque­
sa de Comillas, que fué reci­
bida d los acordes de la mar 
cha real, y a él asistieron, 
además de' las señoras que 
constituyen la Juiíta direcLi-
va'del asilo, el capitán gene­
ral, el gobernador civil, repre­
sentantes del Ayuntamiento, 
de la Diputación y de las au­
toridades eclesiástica y judicial y gran número de 
distinguidas damas. 

El canónigo Dr. Vallet, en representación de Su 
Erna, el cardenal Casañas, pronunció un sentido 
discurso reseñando la historia del asilo, explicando 
el fin de tan benéfica institución y dando las gracias 
á, sus protectores y á. las ilustres damas que se hallan 
alfrente del misma. 

El magistrado Sr. Cereceda, el gobernador señor 

Ossorio y el capitán general Sr. Linares enaltecieron 
los grandes beneficios que la <(Cuna del Niño Jesús» 
dispensad la infancia desvalida, y terminó la ceremo­
nia con un discurso de gracias de una de las asiladas, 
niña de siete años. 

Despuós las damas de ln Junta acompañaron á la 
señora marquesa de.Comillas, á las autoridades y á 
los invitados mostrándoles todas las dependencias 
del asilo. En la clase de párvulos, que se comunica 

con una espaciosa sala de recreo y 
con un gran ¡latio, se hallaban for­
mados los pequeños asilados de 
ambos se.\os; en otra sala, situada 
en el segundo piso, estaban los ni­
ños menores de dos años, unos en 
sus camas y otros sentados en có­
modas sillitas. En el centro de esta 
última sala hay una plataforma eii 
laque los pequefiuelos aprenden a 
dar sus primeros pasos sin riesgo 
de caídiis. 

Los dormitorios, el comedor, 1̂  
cocina, las celdas de las Hermanas 
que cuidan de los niños y la sala 
de Juntas, están instalados con el 
mayor confort, en medio de Iji 
sencillez propia de estos estableci­
mientos, y todas las dependencias 
de la casa reúnen las condiciom^s 
higiénicas que el cuidado de l'i 
niñez requiere. 

LA It.us't'RACióN ARTÍSTICA, al 
ocuparse hoy del acto inauiíU''^| 
del nuevo local de la «Cuna del 

niño Jesús» felicita con entusiasmo á la Junta direc­
tiva, que tan dignamente preside la Excma. señora 
marquesa de Castellflorite, y á. cuantos colaboran 
con ella en una obra benéfica que tan beneméritos 
fines realiza y que, aproximando al potentado y "̂  
desvalido, uniéndolos con los sagrados vínculos de 
la caridad y del amor, cumple uno de los miís altos 
fines sociales y uno de los más hermosos precepto^ 
dú la religión cristiana. —S, 

La E.scma. Sra. marquesa de Comillas ( x ) que presidió el acto inaugural, en representaciún de S. ^L la reina D." María Cristina, 
y Uá seriaras que constitayen la Junla Directiva del nsÜo 
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Roma. — Deacutorimiento del templo de Júp i t e r Es ta to r real izado rec ientemento en el Foro 
Los restos del templo están debnjo (.kl arco de Ti to que se ve en ol graliado. (De folnt^rrifía de Carlos Alicni;icar.) 

El Foro romano es un tesoro arqueológico poco menos que inaRoLable. Gracias 
"• Iraljajos sabiamenle dir igidas por eminentes cspecialislas >• lí los auxil ies del 
Robierrio i tal iuno. que <:nmpri!nde cuánta imporlnrcia t ienen, aun desde el punto 

e VLsu ni i tcr ia l , lales empresas» realÍKanse lUH de coiil inuó descubrimientos á 
î iial más interesantes. 

l i ace poco eran \o-.Roslia Velu-a, la Fttcnle yii/itriia, el templo de Julio César, 
•^tcus Tusáis y oíros edilicioa y monumentos no menos importantes que leapa-

recfan'anteTo3 asombrados ojos de la fjencraciún presente; Imy las excavaciones 
i'dlimas lian puesto al descubierto el famoso templo de J'úpitcr Eslátor, .fundado , 
por Rómulo y si tuado en L-I puiilo en donde \íí'Via Sacrli comenzaba á sub i r l j ac ia / 
el Palat ino. En aquei templo reuníase el Sciiado en las ocasiones solemnes; én él 
fué en dunde Cicerón pronunció el pr imero'de sus famosos discursos contra el agi­
tador Cnti l ina. 

Sobre el templo de Júpi ter Estator se levantó más adelanlc el arco de Ti to. 

Los DOl,ORES , RETHRBOS 
[SVAppBEjJIOIÍES DE W 

LP ' -G.SÉGUÍM"-PARÍS 
\ ÍS5. í?uB 5(-Hono;-iÍ, Í65 
'ToDHS FftRnñClñS yÍROGUfRlñS 

^ ^ L E C H E A N T E F É L I C A ^ 

V. PECAQ'^^ ' ' ^^ ' *^ ' * *=="! a g u a , dte ipa 
A * aAB¿,í,^"' '^^'^3. TEZ ASOLEADA 
^ V A ' * * « P " L L I D O 3 . T E Z B A R R O S A ^O o AHHUGAS PRECOCia 

^ ^ ^ ? ^ 5 * ROJECES. ^ \ o l — ^ , 

:^' 

SE nUEGA EXIGIR SIEMPRE 

LOS VEtíDADRROS Y EFICACES 

PRODUCTOS B L A N G A R D 

Dsvíi=v:K¡:BLAtiCAmitcCf\fSJi.SontBtrtt,Ptrli, 

P E C H O IDEAL 
Desarrollo - Belleza - Dureza 
de loa PECHOS en dos meaes con 

laa Pildoras Orientales, 
únicos que producen en la mujer 
una graciosa robitatcz de! busto, 
sin perjudicar la aalud ni engrue­
sar la cintura. Aprobadas por las 
celebrtiiaiies niéuicoa. Fama uni-

Tersal. J . RATlét farmacéutico, 5, Pasaje Ver­
dean, P A R Í S . Un frasco aa remita por correo, 
envíamío 7'60 jiesctaa ea libranzas ó aelloa á 
CebriAn y C», l'uertaferrisa, 19, Barcelona. Da 
venta en Madrid: Farmacia Gnyoao, Arena!, 2, 
Gs Barcelona: Farmacia Moderna, Hospital, '¿^ 

Célebre Depurativo Vegetal 
c u r a líLS 

ENFERMEDADES DE U PIEL 
Vic ios de l a Sangro , Herpes , Acné . 

EXIGIR EL FRASCO LEGITIMO 
H. FERRÉ, BLOTÍI ERE & C<^ 1 D2,lt.lÜcüdicu, Faris. 

Todas f a r m a c i a s . 

REMEDIO DE ABISINIA 
EXIBARD 

En PolvuSf Cigarillosy Hojas para fumav 
SOBERANO coFíira 

MAUCA DI; F"Miuic\ 
ReaisTUADA. 

CATARRO, OPRESIÓN 
y todas AJfeccionea Espasmúdicas 

délas Vias liespiratorias. 
3Q AÑOS DE QUEN ÉXITO 

MEDALLAS ORO y PLATA. 

PARÍS, 1Q2,RUflRÍchfllisil.-TddDiFarmiciiii, 

ioisaiiM] Soberano remedio para rápida 
curación de las AfSCCtOflBS ftSi I 

^añin Jr<. MIMTUfc i lpec/ io ,Catarros, ¡í/íalüegar-
^otot'es in^^^^^s, f^^^ffio^os, Romadizos, de ios Reumatismos, 
^^^^ í'oalrn A^^^' ®^°"' ^^ "̂**̂  '̂ ^̂  mejor éxito aiesliguan la eficacia de 

oso derivativo recomendado por los primeros médicos de París. ' 
SlTo Sxigir IB Firma "WLINSI. 

f " / ^ * . S LAS BOTICAS Y DROGUBRUS. — P A R Í S , 3 1 , R u é d e S e l n e , 

AGUA LEGHELLE 
Se receta contra los fíüJOS/ la 
CiorosisM Ansmia.e] Apoca-
míentOi las Enfermedades del 

HEMOSTÁTICA pecho y de los intestinos, ios 
Esputos de sangre, ios Catarros, la Disenteria, etc. Da nueva vida 
á la sangre y entona todos los órganos. 
I*AHX3, fZii9 BaiXit-Hozíoré, tSG. ~ DBPÚSITO SN TODAS BOTICAI T DnociraniAi. 
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LA CATÁSTROFE DE GOPPENSTEIN (SUIZA) 

Vista del lugar después de ocurrida la catástrofá.producida pur la caída de un alud que destruyó el hotel de la compañía de perforaciíjn del Ivínel del Lo^lschberg, causando 
doce muertos y quince heridos. El primer edificio es el dé las oficinas; a l l a d o d e el se ven los restos del hotel , lolalniente derruido; después, la casa de correos, que 
sufrid algunos desperfectos; y encima dee l í a el hospital adonde fueron llevados los cadáveres y curados los heridos. {De fotografía de Carlos Trampas.) 

El d k 2p de febrero úllinio un enorme alutl cayí) sobre la aldea suiza de Gop-
penstein, en donde está situada la b^ca Sur del túnel del Loetschherg, actual­
mente en construcción. A consecuencia del enorme trastorno atmosférico que cslo 
produjo, derrumbóíe enteramente el. hotel hace peco ccii.struído para albergar al 
personal de la empresa encargada de las obras de perforación del túnel. 

Los empleados técnicos y de contabil idad se liallahan comiendo en el citado 
local, cuando oyeron un ruido espantoso, al mismo t iempo que entraban en el edi­
ficio dos n iños 'gr i tando; S[EI a lud! i Él alud!» En aquel momento, la presión 

del aire violentamente expulsado por la conmoción quehuhfa producido la caída de 
un alud enorme, destruía el hotel, sepul tando entre los escombros á los que en ¿I 
se hal laban. Procedióse eti seguida á ios trabajos de salvamento, que duraron toda 
aquella noche y la mañana siguiente, habiendo'sido extraídos doce muertos y quin­
ce heridos, de ellos cinco graves; entre los primeros estaban los dos niiTos fiue 
dieion la VOK de alarma. 

Los cadáveres y los heridos fueron l levadas al hospital que allí cerca tiene es­
tablecida la empresa de las obras del túnel. 

IDentición 

Jarabe s in narcót ico . 
Facilita la salida de los dientes, previene ó hace desaparecer los 
Buírimientos y Lodos los Accidentes de la pr imera dentición. 

EXlJASE el SELLO del ESTADO FRANCÉS 

PUIMOUZE-ALBESPEYRES,7S, Fauhi Si-Daoie, P a r l i , 
V E N T O E l A a l -AD F A PIM A C I A a D C l . G l - O D O . 

VINO AROUD 
CARNE-QUINA-HIERRO 

elmas reconstituyente soberaneen loseasosde: 
Clorosis, Anemia profunda. Malaria, 
Menstruaciones dolorosas. Calenturas. 
Calla Richel ieu, 102, Par ta . — T o d a s F a r m a c i a s , 

[CLOROSIS,DEBILIDAD 4ANEMIA CuradM por el Vorándcro 
^ UDICO aprobado por 1A Academia de M«<lJclii& 

HIERRO aUEVENNE^ 
idJcluK dB FariB. — 50 AEOS do éxito. ^ ^ 

Las 
Personas que conocen las 

D E L - D O C T O R 

DEHAUT 
no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco niel cansancio,porque, contra 
lo que sucede con Jos demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fovtiñcantes, cual ei vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

1^̂  H • • • • i ' ̂ B^^ • • ^ ^ ^ ^ ^ H^^ ̂ H ^ ^ • • ü ^ ^ k ^ H H ^ destmre bula lu R A I C E S c\ V E L L O del rostro tl« ln /lamu (Bnr\>3, níRote. ^^H'i¿, 
WW m^ • ^ ^ ^ E ^ B I H flft ^ m i ^ W ^ C n i H ^ S ̂ S ML^^B Júna¡a peligra para el culii. 50 Añoa do Exito.ytnillirr̂  de icsUmoaioiiraranliran'3 "̂p r, 
W^mM I - E - - -K I^ ILAM • I I I K V • • • • 9 % 9 % E l m tleestaprepariciDD.ISevciiileenoDlaa.para hlirirha.jcii t/2 Daiaaparaeltilg^^^ 
I^Jift l-lfe IBI^ IhJlft • ^ ^ I I I H • # ^ # ^ 9 1 9 H H loi liraiDi, mpiéue el M^AJUlVOiiH. DTJsaSK, i.ruoJ.-J.-R ^"^^ 
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